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K\  cabo  de  los  años  mil... 

A  mor  de  antesala. 

Abelardo  y  El®1®1®ieza 
Abnegación  y  nobleza. 

odio I  amor. 

irganos  ilGl  aliüa. 

Amar  después  de  la  muerte. 
ai  mñior «azador... 

Achaque  quieren  las  cosas. 

Amor  es  sueno. 

A  caza  de  cuervos. 

\  caza  de  herencias. 

Ámor,  poder  y  pelucas. 

Amar  por  señas. 

A  falta  de  pan... 

Artículo  por  art‘®“11®' 
Aventuras  imperiales. 

Achaques  matrimoniales. 
Andarse  por  las  tamas. 

A  pan  y  agua. 

Al  Africa. 

Roadicea!air«(/ia  tieróico. 
Batalla  de  reinas. 

Berta  la  flamenca. 

Barómetro  conyugal. 

Bienes  mal  adquiridos. 

Bien  vengas  mal  si  vienes  solo. 
Bondades  y  desventuras. 
Corregir  al  que  yerra. 
Cañizares  y  Guevara. 

Cosas  suyas. 

Calamidades. 

Como  dos  gotas  de  agua. 

Cuatro  agravios  y  ninguno. 
¡Como  se  empeñe  un  mando! 
Con  razón  y  sin  razón. 

Cómo  se  rompen  palabras- 
Conspirar  con  buena  suerte. 
Chismes,  parientes  {  a™‘gos- 
Con  el  diablo  a  cuchilladas. 
Costumbres  políticas. 
Contraste  s. 

Catilina.  •  ... 

Carlos  IX  y  los  Hugonotes. 
Carnioli. 

Candidito. 

Caprichos  del  corazón. 

Con  canas  v  polleaudo. 

Culpa  y  castigo. 

Crisis  matrimonial. 

Cristóbal  Colon. 

Corregir  al  que  yerra. 

Clcmcntina. 

Gon  la  mu  sica  á  otra  parte, 
nara  y  cruz. 

Oos  sobrinos  contra  un  tío. 
p  Primo  Segundo  y  Quinto. 
Deudas  de  la  conciencia, 
lio»  Sancho  el  Bravo. 

Don  Bernardo  de  Cabrera. 

Dos  artistas. 

Diana  n>  San  Román, 
n  Tomás. 

De  audaces  eMn  fortuna. 

Dos  hijos  sin  PB’re. 

Donde  menos  se_j>^nRa>#> 

D.  .losó.  Pepe  y  Pe.pi-v 
Dos  mirlos  blancos. 

Deudas  de  la 
De  la  mano  ala  boca. 

Doble  emboscada. 

El  amor  v  la  moda- 
Está  local 


En  mangas  de  camisa. 

El  que  no  cae...  resbala. 

El  niño  perdido. 

El  querer  y  el  rascar... 

El  hombre  negro . 

El  fin  de  la  novela. 

El  filántropo. 

El  hijo  de  tres  padres. 

El  último  vals  de  W  eber. 

El  hongo  y  el  miriñaque. 

¡Es  una  malva! 

Echar  por  el  atajo  .  „ 

El  clavo  de  los  mandos. 

El  onceno  no  estorbar. 

El  anillo  del  Rey. 

El  caballero  feudal. 

¡Es  uu  ángel! 

El  5  de  agosto. 

El  escondido  y  la  tapada. 

El  licenciado  Vidriera . 

¡En  crisis! 

El  Justicia  de  Aragón. 

El  Monarca  y  el  Judio. 

El  rico  y  el  pobre. 

El  beso  de  Judas. 

Fl  alma  del  Rey  García. 

El  atan  de  tener  novio. 

El  juicio  público. 

El  sitio  de  Sebastopol. 

Fl  todo  por  el  todo. 

El  gitano,  ó  el  hijo  de  la  P 
j  i,  J*  I*ci  S  • 

El  que  las  da  las  toma. 

El  camino  de  presidio. 

El  honor  y  el  dinero. 

El  payaso. 

Este  cuarto  se  alquila. 

Esposa  y  mártir. 

El  pan  de  cada  día. 

El  mestizo. 

El  diablo  en  Amberes. 

El  cícko . 

Ei  protegido  de  las  nubes 
El  marqués  y  el  marquesita. 

El  reloj  de  San  Plácido. 

El  belío  ideal. 

Fl  ras  tico  do  u  o  a  falta. 

El  estandarte  español  en  las  cos¬ 
tas  africanas.  . 

El  conde  de  Montecristo. 

Elena,  ó  hermana  y  rival. 

El  grito  de  la  conciencia. 

¡El  autor!  ¡El  autor. 

El  enemigo  en  casa. 

El  último  pichón. 

El  literato  por  fuerza. 

El  alma  en  un  hilo.  _ 

El  alcalde  de  Pedmneras. 
Egoísmo  v  honradez- 
El  honor  de  la  familia. 

El  hijo  del  ahorcado. 

El  dinero. 

El  jorobado. 

El  Diablo. 

El  Arte  de  ser  feliz. 

El  que  ñola  corre  antes... 

El  loco  por  fuerza. 

El  soplo  del  diablo 
El  pastelero  de  París. 

Furor  parlamentario. 

Faltas  juveniles. 

Francisco  bizarro. 
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abijado  de  todo  el  mundo 
Genio  y  figura. 

Historia  china. 

Hacer  cuenta  sin  la  hnespá" 
Herencia  de  lágrimas. 
Instintos  de  Alarcon. 
indicios  vehementes. 

Isabel  de  Médicis. 

Ilusiones  de  la  vida. 
Imperlecciones. 

Intrigas  de  tocador. 
Ilusiones  de  la  vida- 
Jaime  el  barbudo. 

Juan  Sin  Tierra. 

Juan  sin  Pena. 

Jorge  el  artesano. 

Juan  Diente. 

Los  nerviosos. 

Los  amantes  de  Chine!  on. 
Lo  mejor  de  los  dados.  • 
Los  dos  sargentos  español* 
Los  dos  inseparables. 

La  pesadilla  de  un  casero. 
La  hija^del  rey  Rene. 

Los  extremos. 

Los  dedos  huéspedes. 

Los  éxtasis. 

La  posdata  de  una  carta. 

La  mosquita  muerta. 

La  hidrofobia. 

La  cuenta  del  zapatero. 
Los  quid  pro  quos. 

La  Torre  de  Londres. 

Los  amantes  de  Teruel. 

La  verdad  en  el  espejo. 

La  banda  de  la  Condesa. 
La  esposa  de  Sancho  el  Br¡ 
La  boda  de  Quevedo. 

La  Creación  y  el  Diluvio. 
La  gloria  del  arte. 

I,a  Gitanilla  de  Madrid 
La  Madre  de  San  Fernam 
Las  llores  de  Don  Juan. 
Las  aparencias. 

Las  guerras  civiles. 
Lecciones  de  amor. 

Los  maridos. 

La  lápida  mortuoria. 

La  bolsa  v  el  bolsillo. 

La  libertad  de  Florencia. 
La  Archiduquesita.  . 

La  escuela  délos  amigos, 
La  escuela  de  los  perdido 
La  escala  del  poder . 

Las  cuatro  estaciones. 

La  Providencia. 

Los  tres  banqueros. 

Las  huérfanas  de  la  Carid 

La  ninfa  iris. 

La  dicha  en  el  bien  ajeno. 
La  mujer  del  pueblo. 

Las  bodas  de  Camocho. 
La  cruz  del  misterio. 

Los  pobres  de  Madrid. 

La  planta  exótica. 

Las  mujeres. 

La  u  n  ion  en  A  frica. 

Las  dos  Reinas. 

La  piedra  filosofal . 

La  corona  de  Casilla  iale: 
La  calle  de  la  Montera 
Los  pecados  de  los  padres. 
Los  infieles. 

Los  moros  del  Rifl- 
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La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su 
permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  los  teatros  de  España  y  sus 
posesiones  de  Ultramar. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 

Los  corresponsales  de  DON  FRANCISCO  RUBIO,  dueño  de  la  Admi¬ 
nistración  general  de  obras  dramáticas  y  líricas,  son  los  encargados  es- 
clusivos  de  su  venta  y  del  cobro  de  sus  derechos  de  representación  en  di¬ 
chos  puntos. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


Pobre  importuno... 

Un  tenor,  un  gallego  y  un  cesante. 
Una  comedia  más. 

La  piedra  de  toque. 

No  matéis  al  alcalde. 

¡  El  rey  ha  muerto ! .. .  ¡Viva  el  rey  ! 
Un  dia  en  el  gran  mundo. 

Marco  Spada. 

¡  Me  conviene  esta  mujer  ! 

Don  Ramón. 

La  mejor  joya  el  honor. 

Los  pobres  de  levita. 


La  niña  expósita,  novela  original. 

Ecos  del  alma  ,  colección  de  poesías,  con  un  prólogo  de  D.  Roque 
Barcia. 


EN  PUBLICACION. 

El  Progreso  por  el  Cristianismo,  traducción  de  las  Conferencias 
predicadas  en  Nuestra  Señora  de  I'aris  por  el  R.  P.  Félix,  de  la  Compañía 
de  Jesús. 


PERSONAS.  ACTORES. 

VALENTINA .  Sta.  Berrobianco. 

EMILIA .  Díaz. 

MARIA .  Genoves. 

EL  VIZCONDE  DE  LA  PALMA..  .  .  Sr.  Romea  (D.  F.) 

EL  MARQUES  DE  SAN  JORGE.  .  .  Oltra. 

DON  ANTONIO  GARCIA .  Pardiñas  (1). 

FERNANDO .  Morales. 

UN  NOTARIO .  García. 

JUAN .  Zaragozano. 

UN  ESCRIBIENTE .  N. 

UN  LACAYO .  N. 


La  acción  en  Carabanchel.  — Epoca  actual. 


(i)  El  Sr.  Pardiñas  se  ha  encargado  del  papel  de  don  Antonio  García, 
á  pesar  de  no  corrcsponderle ,  dando  así  una  prueba  de  su  buen  deseo,  y 
atendiendo  sólo  al  mejor  desempeño  y  reparto  de  la  obra. 


ACTO 


PRIMERO. 


Habitación  baja  de  una  casa  en  Carabanchel.  Mueblaje  antiguo  y  bastante 
usado.  Puertas  laterales  que  comunican  con  las  habitaciones  interiores,  y 
una  al  foro  que  deja  ver  un  jardin.  Es  de  dia. 

*  \  i  >  ■  '  •  '  ;  j  j  j 

ESCENA  PRIMERA. 

María,  Juan. 

Juan.  Vamos  á  desempeñar  las  funciones  de  jardinero,  ya 
que  están  terminadas  las  de  ayuda  de  cámara  del 
señor  marqués  de  San  Jorge,  j  Se  pasa  aquí  una  vida 
agradable!...  ¡Mucho  trabajo  y  poco  salario!... 

María.  ¿Quieres  callarte,  Juan?  Siempre  estás  murmu¬ 
rando... 

Juan.  ¿Y  acaso  no  tengo  razón?  No,  pues  el  mejor  dia,  le 
digo  al  señor  Marqués:  «Aquí  sobra  uno». 

Valent.  (Dentro.)  ¡María! 

María.  Silencio...  La  señorita. 

Juan.  ¡Olí!...  Esa  es  otra  cosa...  Un  ángel,  un  verdadero 
ángel,  que  tiene  ganado  el  cielo  sólo  con  sufrir  á  su 
padre...  ¿Y  decir  que  eso  es  un  Marqués?...  Vaya... 

abur.  (Vase  foro.) 
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ESCENA  II. 

Valentina,  María. 

Valent  ¿Sabes  si  ha  llegado  ya  de  Madrid  mi  primo?... 

María.  Hace  rato  le  vi  pasar  en  dirección  á  su  casa. 

Valent.  ¿Y  no  le  lia  entregado  un  paquete  de  estambres  que 
le  encargué? 

María.  No,  señora...  No  se  ha  detenido  ni  un  solo  momento. 

VALENT.  (Sentándose  junto  á  un  velador  que  habrá  en  primer  término  con 

recado  de  escribir.  )  Aprovecharé  en  escribir  á  Carolina. 

María.  Señorita,  si  no  la  incomodo  á  usted  continuaré  lim¬ 
piando. 

Valent.  Sí,  continúa.  (Escribiendo.)  «Mi  querida  Carolina:  Mi 
existencia  no  se  parece  á  la  tuya,  sino  en  que  soy 
tan  feliz  en  mi  retiro  de  Carabanchel,  como  tú  en 
los  más  lujosos  estrados  de  la  corte.  Desde  que  á 
mi  salida  del  colegio,  hace  tres  años,  me  trajo  mi 
padre  á  vivir  en  esta  casa,  los  dias  se  han  deslizado 
para  mi  iguales  y  tranquilos,  sin  dejar  en  mi  me¬ 
moria  la  huella  de  una  pena,  ni  el  bullicioso  rastro 
de  una  alegría.  Carabanchel  seria  para  mi  el  limbo, 
si  la  grata  presencia  de  mi  padre  no  lo  convirtiera 
en  cielo.»  (Declamando.)  ¡Un  cielo  algún  tanto  monó¬ 
tono  á  fe  mia.  ¡María!... 

María.  Mande  usted,  señorita. 

Valent.  Trae  el  lacre  que  está  sobre  mi  mesa,  y  una  luz  en¬ 
cendida. 

MARIA.  Voy  al  momento.  (Vaso  por  donde  entró  Valentina.) 

Valent.  (continúa  escribiendo.)  «Ahora,  con  motivo  déla  prima¬ 
vera,  tenemos  aquí  algunas  familias  de  la  corte,  y 
todos  los  dias  llegan  nuevos  viajeros;  pero  como 
nuestra  casa  está  fuera  del  pueblo,  y  mi  padre  gus¬ 
ta  poco  del  trato  de  gentes,  no  veo  á  nadie,  á  ex¬ 
cepción  del  vizconde  de  la  Palma,  mi  primo,  casi  mi 
hermano,  á  quien  creo  conocerás  por  uno  de  los 
hombres  más  elegantes  de  la  coronada  villa;  su  for¬ 
tuna,  no  muy  considerable,  ha  desaparecido  en  esa 


í) 

babel  que  se  llama  Madrid;  pero  su  buen  humor  ha 
sobrevivido  felizmente  á  su  fortuna.» 

María.  (Saliendo  con  una  bárra  de  lacre  y  una  bujía  encendida.)  Aqui 

tiene  usted,  señorita. 

Valent.  Muchas  gracias.  (María  deja  sobre  el  velador  los  objetos  que 
trae  en  la  mano,  y  volviendo  á  tomar  su  plumero  se  dirige  á  lim¬ 
piar  un  aparador  que  habrá  colocado  á  uno  de  los  lados  de  la  puer¬ 
ta  del  foro,  sobre  el  que  deberá  haber  alguna  vajilla  y  objetos 
de  servicio  de  mesa,  como  botellas,  vasos,  etc.  Valentina  conti¬ 
núa  escribiendo.)  «  Ayer  he  tenido  noticias  de  Emilia, 
nuestra  buena  y  querida  compañera  de  colegio:  se 
ha  casado  con  un  capitalista  que  la  adora,  y  que  la 
traerá  á  Garabanchel  uno  de  estos  dias,  para  satis¬ 
facer  su  capricho  de  darme  un  abrazo.  ¡Qué  feliz 
voy  á  ser  cuando  la  vea!» 

MARIA.  (í)eja  caer  y  rompe  un  plato.)  ¡Ay!... 

VALENT.  (Doblando  la  carta  y  metiéndola  en  el  sobre.  )  ¿Qué  es  eso? 

Marta.  Una  gran  desgracia...  ¡He  roto  un  plato!...  ¿Qué  dirá 
el  señor  Marqués?... 

Valent.  No  temas:  recoge  los  pedazos,  y  mi  padre  no  sabrá 
nada... 

María.  ¡Si  los  cuenta  todos  los  dias!... 

ESCENA  111. 

Dicuas,  Marques. 

Marq.  ¿Qué  ruido  es  ese? 

Valent.  (¡Mi  padre!) 

María.  (Turbada.)  Es...  un  ruido... 

MARQ.  (Reparando  en  los  pedazos  del  plato.)  ¿Ull  plato  1’OtO?...  Es 

decir  que  te  has  propuesto  saquear  mi  casa... 
Valent.  (Levantándose.)  No  la  regañe  usted,  papá...  yo  tengo 
la  culpa... 

Maro.  ¿Tú?...  ¿Has  sido  tú  quien  ha  roto  el  plato?... 
Valent.  Sí,  señor,  papá... 

Maro.  Si  has  sido  tú...  eso  es  diferente... 

María.  (¡Pobre  señorita!) 

Marq.  (a  María.)  Vamos,  recoge  esos  pedazos,  y  que  no  se 


10 

pierda  ninguno:  quizá  puedan  pegarse  todavia.  (Re- 

para  en  la  bujía  encendida,  se  acerca  á  ella  y  la  apaga.) 

Valent.  Papá...  iba  á  cerrar  esta  carta... 

MARQ.  (Encendiendo  un  fósforo  y  volviendo  á  encender  la  bujía.)  Per- 

dona...  ha  sido  una  distracción. 

MARIA.  (Recogiendo  los  pedazos  del  plato.  )  (¡Qué  diferencia  del 

padre  á  la  hija!) 

Marq.  ¿A  quién  escribías? 

Valent.  A  Carolina,  mi  compañera  de  colegio.  (Acaba  de  cer¬ 
rar  la  carta.) 

Marq.  ¿Has  concluido?  (p  or  la  bujía.) 

Valent.  Sí,  señor. 

MARQ.  (Después  de  apagar  la  bujía.)  PeTO...  me  OCU1TO  UUR  idea... 

¿cómo  si  estabas  escribiendo  has  podido  romper  el 
plato? 

María.  (¡Lo  que  discurre  el  gran  tacaño!) 

Valent.  Yo  diré  á  usted... 

Marq.  Comprendo,  has  querido  cargar  con  la  responsabi¬ 
lidad  de  su  torpeza... 

Valent.  Un  plato  ordinario... 

María.  No  vale  gran  cosa. 

Marq.  Es  verdad:  por  consiguiente  podrás  comprar  otro 
sin  arruinarte...  Quien  rompe  paga. 

María.  Está  muy  bien,  señor,  (vaso.) 

ESCENA  ÍY. 

Dichos,  Juan. 

Juan.  Señor,  acaban  de  traer  esta  carta. 

MARQ.  (Tomando  una  carta  que  Juan  trae  en  la  mano.  )  Venga...  (De 

mi  escribano...  ¡Dios  quiera  que  no  traiga  alguna 
mala  noticia!...)  (Leyendo.)  «La  granja  ha  sido  por  íin 

arrendada.»  (Respirando  con  satisfacción.)  ¡Ah!  (Continúa  le¬ 
yendo.)  «Pero  ha  habido  necesidad  de  hacer  una  re¬ 
baja  de  mil  reales  anuales.»  (con  abatimiento.)  ¡Una 
rebaja!  ¡Mil  reales  anuales!  (  Se  deja  caer  en  una  silla.) 
Valent.  (Acudiendo.)  ¿Qué  tiene  usted,  papá? 


Marq. 
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(Esforzándose  por  sonreír.)  Nada,  nada.  (Levantándose.)  (To- 

do  se  reduce  á  tener  un  poco  más  de  economía.) 


ESCENA  V. 

Dichos,  María. 

María.  ¿Señor  Marqués? 

Marq.  ¿Qué? 

María.  Una  pobre  mujer  con  tres  niños  pequeños  pide  una  li¬ 
mosna...  ¿La  despido?... 

Yalent.  No,  no...  ¡Pobre  mujerl 

MARQ.  (Conmovido  y  metiendo  vivamente  la  mano  en  el  bolsillo  del  cha¬ 
leco.  )  ¿Te  interesa,  hija  mia? 

Valent.  Sí...] 

Marq.  (De  pronto,  volviendo  á  dejar  en  el  bolsillo  la  moneda  que  había 

sacado.  )  (¡Siempre  el  Marqués!) 

Yalent.  ¿No  tiene  usted,  por  casualidad?... 

Marq.  Sí  tengo...  pero  el  pueblo  está  lleno  de  vagos...  ¡que 
trabajen!...  Ademas,  la  mendicidad  está  prohibida 
por  la  ley. 

Yalent.  Sí,  pero  la  ley  no  da  de  comer  al  que  no  tiene,  (supli¬ 
cando  con  zalamería.  )  Yamos,  por  mí,  papá. 

Marq.  Si  te  empeñas...  toma.  (Le  da  una  moneda.) 

VALENT.  (¡Un  cuarto!)  (Guarda  vivamente  la  moneda  en  el  bolsillo  y  saca 
otra  que  da  á  María.)  Toma,  da  eso  á  esa  pobre  mujer  en 
nombre  de  mi  padre. 

María.  (Un  duro.)  (Bajo  á  Juan.)  ¡El  señor  ha  dado  un  duro! 
Jijan.  (Bajo  á  María.)  Debe  estar  enfermo,  (vase  María.) 

Yalent.  Juan,  llevarás  esta  carta  al  correo.  (Dándole  la  que  cerró 

ántes.) 

Marq.  Al  correo,  no...  Dásela  al  mayoral  de  la  diligencia, 
que  él  la  llevará  á  Madrid  y  á  su  destino  esta  misma 
larde.  Este  medio  es  más  seguro... 

Juan.  Y  más  económico...  Se  ahorra  el  franqueo. 

Marq.  (Con  enfado.)  Bien...  VCÍe.  (Vaso  Juan.) 
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ESCENA  VI. 

Valentina,  Marques,  Vizconde. 

f 

Marq.  ¡Hola!...  ¿Cómo  te  va,  Ricardo? 

Vizc.  Perfectamente,  tio...  ¿Prima  mia?... 

Marq.  ¿Tú  levantado  á  estas  horas? 

Vizc.  Todos  los  dias  me  levanto  al  amanecer. 

Marq.  Es  decir,  á  la  hora  á  que  te  acostabas  antes. 

Vizc.  ¡Oh!...  Antes...  antes  vivía  en  Madrid,  en  el  pueblo 
de  las  contradicciones...  ¡Pche!  La  vida  misma  no  es 
más  que  una  contradicción  perpétua...  En  primer  lu¬ 
gar,  se  vive  para  morir...  ¡Contradicción!  Se  tienen 
todas  las  apariencias  del  lujo,  de  la  riqueza,  y  se  mue¬ 
re  pobre...  Testigo  mi  padre,  que  á  su  muerte  no  me 
dejó  más  bienes  que  su  ilustre  nombre  y  la  legítima 
intacta  de  madre,  de  la  que  en  el  dia  sólo  me  quedan 
exiguos  restos...  y  en  medio  de  tanta  desgracia... 
¿qué  mayor  contradicción  que  este  buen  humor  inal¬ 
terable  que  me  acompaña  por  todas  partes?  Y...  á  pro¬ 
pósito,  tio...  ¿sabe  usted  la  causa  de  la  ruina  de  mi 
padre? 

Marq.  No. 

Vizc.  Ni  yo  tampoco.  Hé  aquí  otra  contradicción:  yo,  que 
me  veo  obligado  á  fijar  en  Carabanchel  mi  residencia 
por  los  siglos  de  los  siglos,  ignoro  la  causa  que  me 
pone  en  tal  aprieto. 

Valent.  ¿Parece  que  te  disgusta  el  tener  que  ser  nuestro  ve¬ 
cino? 

Vizc.  ¡No  lo  creas!..  A  mí  nada  logra  disgustarme...  Cuan¬ 
do  en  estos  últimos  años  he  visto  desaparecer  una 
por  una  casi  todas  las  fincas  de  mi  madre,  conocí  que 
la  fortuna  se  divertía  en  atormentarme,  y  me  propuse 
no  servir  de  diversión  á  la  fortuna...  Con  cada  una 
de  esas  lincas  se  iba  una  parte  de  mis  rentas,  es  ver¬ 
dad:  pero  también  se  hacían  más  breves  las  cuentas 
de  mi  administrador,  y  con  eso  no  me  cansaba  tan¬ 
to  el  examinarlas.  La  venta  de  mis  muebles  me  pri- 
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vaba  de  algunas  comodidades:  yo  no  he  echado  de 
ver  sino  que  me  evitaba  el  disgusto  de  verlos  enve¬ 
jecer...  y  cuando  después  de  algún  tiempo  me  comí 
mi  último  caballo,  no  pensé  sino  en  lo  higiénico 
que  es  el  andar  á  pié... 

Valent.  Reflexionando  de  ese  modo... 

Yizc.  El  que  no  se  consuela,  es  porque  no  quiere.  Si  yo 
hubiera  tenido  hoy  un  caballo  no  hubiera  disfruta¬ 
do  el  placer  de  andar  á  pié  tres  leguas  para  ir  á 
Madrid,  de  donde  te  he  traído  el  estambre  que  me 
encargaste. 

Valent.  Te  doy  mil  gracias  por  esa  molestia...  ¿Cuánto  te 
debo? 

Vizc.  ¡Oh!...  Nada...  ya  hablaremos  de  eso  más  tarde... 

Valent,  No,  no,  yo  no  quiero  tener  deudas. 

Marq.  Valentina  tiene  razón:  y  tras  de  ocasionarte  una 
molestia,  no  es  justo  que  te  produzca  un  gasto. 

Vizc.  ¡Vaya  un  gasto! 

Marq.  En  efecto,  no  es  gran  cosa. 

Valent.  Pues  si  no  tomas  su  importe,  será  esta  la  última 
vez  que  te  encargue  nada. 

Vizc.  Ya  que  te  empeñas,  presentaré  al  tio  la  cuenta. 

Marq.  ¿A  mí?...  ¡Ah!  Corriente...  corriente... 

Valent.  ¿Y  decías  que  has  ido  á  pié?... 

Vizc.  Y  he  vuelto:  total,  tres  leguas.  ¡Un  paseo  magnííi- 
co  que  me  ha  abierto  un  apetito!... 

Marq.  ¿Apetito?  ¡Qué  organización  tan  admirable  la  de 
este  Ricardo:  apénas  anda  tres  leguas  ya  se  le  abre 
el  apetito!... 

Vizc.  Tío,  á  las  once  de  la  mañana,  y  con  ese  paseo  en  el 
cuerpo,  no  creo  que  sea  ningún  abuso  del  estóma¬ 
go  el  demandar  alguna  cosa  que  le  preste  nuevas 
fuerzas. 

Marq.  ¡Cómo!  ¿No  te  has  desayunado?...  ¡Pobre  mucha¬ 
cho!...  No  te  detengas...  Tu  casa  felizmente  está 
cerca,  y  el  desayuno  te  estará  ya  ochando  de  menos. 
Mira,  toma  un  par  de  chuletas,  un  poco  de  jamón, 
en  fin,  algo  fuerte...  ¿no  es  verdad,  Valentina? 

Valent.  Sí...  pero... 

Marq.  Nada,  vete,  vete...  Uno  de  estos  dias  almorzaremos 
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juntos...  cuando  tú  quieras,  en  tu  casa,  se  entien¬ 
de...  un  almuerzo  de  soltero  que  me  recuerde  los 
dias  de  mi  juventud...  Con  que  adiós...  voy  á  mi 
gabinete...  no  te  detengas,  (vase.) 

Vizc.  (Tío  inverosímil!...  Dejaría  morir  de  hambre  á  su 
sobrino.) 

ESCENA  VII. 

Valentina,  Vizconde. 

Valent.  Te  ruego  que  dispenses  á  mi  padre,  Ricardo. 

Vizc.  ¿Dispensarle?... 

Valent.  Si  no  te  ha  detenido  para  darte  de  almorzar,  ha  sido 
por  temor  de  no  tener  nada  bueno  que  ofrecerte. 

Vizc.  ( ;  Pobre  muchacha ! ) 

Valent.  Pero  yo  que  no  tengo  esos  escrúpulos  y  que  conozco 
tu  indulgencia  para  con  nosotros,  voy  á  mandar  que 
te  sirvan  cualquier  cosa. 

Vizc.  Gracias,  prima  mia,  te  juro  que  no  tengo  gana. 

Valent.  ¿Pues  no  decías  hace  poco?... 

Vizc.  Era  sólo  por  oir  á  mi  tio;  por  lo  demas  á  mi  llegada 
de  Madrid  he  almorzado  con  un  apetito  digno  de  me¬ 
jor  mesa. 

Valent.  No  me  gusta  que  te  burles  de  mi  padre. 

Vizc.  No  es  que  me  burle;  pero  como  mi  respetable  tio  es 
tan. . . 

Valent.  Ricardo. 

Vizc.  Ya  me  callo...  Pero  no  podrás  ménos  de  convenir  en 
que  tu  padre  es  muy  económico...  económico...  hasta 
la...  no  diré  la  palabra. 

Valent.  No  gusta  de  malgastar  el  dinero. 

Vizc.  No,  ni  de  gastarlo  tampoco. 

Valent.  De  todos  modos,  yo  debo  respetar  las  causas  que  le 
mueven  á  obrar  así. 

Vizc.  Corriente;  pero  si  quieres  ser  franca  conmigo,  no  po¬ 
drás  ménos  de  confesarme  lo  que  te  hace  sufrir  con 
su  carácter  mezquino. 

Valent.  Todo  lo  contrario. 

Vizc.  ¿Todo  lo  contrario? 
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Valent.  No  puedo  ménos  de  experimentar  una  alegría  mezcla¬ 
da  con  cierto  orgullo,  al  contemplar  á  mi  padre,  tan 
económico  para  consigo  mismo,  ingeniarse  para  adi¬ 
vinar  y  satisfacer  mis  deseos...  ¿Si  tú  supieras  el  pla¬ 
cer  que  se  retrata  en  su  semblante  cuando  me  hace 
algún  regalo?  Créeme,  Ricardo:  mi  padre  es  bueno, 
mucho  mejor  de  lo  que  tú  crees. 

Vízc.  No,  si  yo  no  digo  que  sea  ningún  tigre;  pero  eso  no 
prueba  que  tú  hayas  nacido  para  consumir  tus  gra¬ 
cias  oculta  en  este  rincón,  cuando  pudieras  ser  en  los 
salones  de  la  corte  la  reina  de  la  elegancia  y  la  her¬ 
mosura. 

Valent.  ¿Vas  á  galantearme  ahora,  Ricardo?... 

Vízc.  No,  no  temas:  el  amor  es  un  placer  demasiado  caro,  y 
que  no  podemos  disfrutar  los  pobres... 

Valent.  Sin  embargo... 

Vízc.  Vas  á  decirme  que  los  albañiles  aman,  qne  aman  los 
zapateros  de  viejo,  que  aman  á  veces  hasta  los  po¬ 
bres  de  solemnidad,  los  de  San  Bernardino:  es  que 
esos  no  son  pobres;  esos  son  industriales  que  viven 
de  su  trabajo  ó  de  la  caridad  pública.  Los  pobres,  los 
verdaderos,  los  únicos  pobres,  somos  nosotros,  los 
que  pasamos  á  veces  los  dias  sin  comer  por  no  empe¬ 
ñar  la  repetición  que  llevamos  en  el  bolsillo  del  cha¬ 
leco;  los  que  pagamos  un  interes  de  ciento  por  ciento 
por  la  moneda  de  oro  que  el  Juéves  Santo  arrojamos 
con  desden  en  la  bandeja  donde  nuestras  amigas  pi¬ 
den  para  otros  pobres,  mucho  más  ricos  que  nosotros; 
los  que  al  vender  nuestro  caballo  nos  vemos  obliga¬ 
dos  á  conservar  la  fusta  y  las  espuelas,  para  osten¬ 
tarlas  gloriosamente,  como  las  he  ostentado  yo  esta 
mañana  por  las  calles  de  Madrid,  para  que  mis  ami¬ 
gos  creyesen  que  había  ido  á  caballo.  Esa  es  la  po¬ 
breza:  la  pobreza  dorada;  la  miseria  que  se  arrastra 
algunas  veces  hasta  en  lujosas  carretelas;  la  que  pisa 
todas  las  noches  mullidas  alfombras,  y  se  ve  obligada 
á  tomar  con  sus  amigos  una  taza  de  café,  para  dige¬ 
rir  lo  que  no  ha  comido  ni  sabe  si  comerá  al  dia  si¬ 
guiente.  Atras,  habitantes  de  San  Bernardino;  atras, 
pobres  de  solemnidad :  vuestra  pobreza  os  da  de  co- 
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mer,  vuestra  pobreza  es  vuestro  oticio;  plaza  á  noso¬ 
tros,  á  los  pobres,  á  los  verdaderos  pobres...  ¡Plaza  á 
los  pobres  de  levita ! 

Valent.  Pintas  tu  posición  con  un  entusiasmo,  que  no  sabe 
una  si  compadecerla  ó  envidiarla. 

Vizc.  ¿Compadecerla?...  No...  La  pobreza  de  solemnidad 
inspira  compasión,  basta  respeto;  la  pobreza  de  le¬ 
vita  no  inspira  más  que  risa.  Pero  te  estoy  entriste¬ 
ciendo,  y  no  era  ese  mi  objeto:  hablemos  de  tí,  de  tu 
padre,  á  quien  no  perdonaré  nunca  que  te  prive  de 
lucir  tu  belleza  en  el  Prado,  en  una  de  esas  lujosas 
carretelas,  á  cuyo  estribo  cabalgaba  yo  cuando  tenia 
caballo. 

Valent.  Este  retiro  es  para  mí  más  agradable...  Mi  padre  no 
gusta  del  ruido  ni  de  la  ostentación,  y  yo  amo  á  mi 
padre  más  que  á  todo  el  mundo...  ¿Qué  quieres?  Has¬ 
ta  en  esa  debilidad  por  el  dinero  que  tanto  le  repro¬ 
chas,  he  llegado  yo  á  encontrar  un  placer. 

Vizc.  ¿Es  posible? 

Valent.  El  corazón  de  las  mujeres  tiene  recursos  que  los  hom¬ 
bres  no  llegáis  á  sospechar  nunca.  Ya  sabes  lo  bueno 
que  ha  sido  mi  padre  para  conmigo.  Yo  era  muy  niña 
aun  cuando  perdí  á  mi  madre,  y  él  la  reemplazó  con¬ 
migo  hasta  mi  entrada  en  el  colegio;  y  no  puedes  figu¬ 
rarte  con  qué  delicadeza,  con  qué  ternura  dirigía  mis 
juegos,  mis  estudios,  mis  placeres  de  niña.  El  educa¬ 
ba  á  la  vez  mi  corazón  y  mi  inteligencia;  y  si  no  soy 
una  mujer  vulgar  y  estúpida,  si  tengo  en  cierto  modo 
el  sentimiento  de  lo  bello  y  de  lo  justo,  se  lo  debo  á 
él  y  nada  más  que  á  él. 

Vizc.  Lo  sé,  pero  sin  embargo... 

Valent.  Hay  deudas  de  gratitud  que  no  pueden  pagarse  sino 
muy  difícilmente,  y  yo  creo  haber  encontrado  el  me¬ 
dio  de  pagar  la  que  tengo  con  mi  padre,  adulando 
hasta  esas  extravagancias  de  su  carácter. 

Vizc.  ¿Adulándolas? 

Valent.  Sí  por  cierto.  Mi  padre  ama  el  dinero;  su  placer  con¬ 
siste  en  reunir  todo  el  que  puede,  y  gastar  lo  ménos 
posible;  pues  bien,  yo  me  he  puesto  á  la  cabeza  de 
su  casa,  y  constituyéndome  en  su  mayordomo,  paso 
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mi  vida  haciendo  combinaciones  para  disminuir  el 
presupuesto. 

Yizc.  Es  decir,  haces  lo  contrario  que  casi  todos  los  go¬ 
biernos. 

Valent.  Precisamente. 

Vizc.  Pero  esa  existencia  es  insoportable,  y  tu  resignación 
me  irrita  y  me  admira  al  mismo  tiempo...  ¡Qué  dia¬ 
blos!  Tú  no  eres  de  mármol,..  Eres  bonita,  estás  en 
edad  de  casarte,  y  has  debido  pensar  más  de  una 
vez  que  un  marido  no  podrá  adivinar  tu  ignorada 
existencia  y  venir  á  descubrirte  en  tu  rincón,  como 
hizo  Colon  con  el  Nuevo  Mundo. 

Yalent.  ¿Quién  sabe?...  ¿Por  qué  no  ha  de  descubrirme? 

Yizc.  Sí,  con  tal  de  que  haya  quien  le  enseñe  el  camino, 
y  de  eso  yo  me  encargo. 

Valent.  ¿Qué  dices? 

Yizc.  Nada...  ¿Has  visto  ya  á  tu  joven  vecino?... 

Valent.  No  sé  de  quién  hablas. 

Vizc.  (Lo  ha  visto.)  Fernando  García,  un  joven  guapo, 
rico,  muy  rico,  veintiséis  años,  ingeniero  civil,  y 
hombre  de  excelentes  cualidades. 

Valent.  Pues  no  lo  he  visto. 

Vizc.  Es  raro,  porque  hace  cuatro  dias  habita  en  su  quin¬ 
ta,  cuyo  jardín  linda  con  el  vuestro. 

Valent.  ¿Y  vive  ahí  solo? 

Vizc.  Esperando  á  sus  padres,  que  deben  haber  llegado 
esta  mañana.  El  padre  es  un  hombre  honrado  que 
ha  ganado  en  el  comercio  sumas  inmensas;  y  en 
cuanto  á  su  mujer,  una  deliciosa  joven  llena  de 
caprichos  que  su  marido  se  apresura  á  satisfacer. 

Valent.  ¿Una  deliciosa  joven  que  tiene  un  hijo  de  veintiséis 
años? 

Vizc.  No:  Fernando  no  es  su  hijo,  sino  su  hijastro;  ella 
se  casó  hace  pocos  meses  con  el  señor  de  García. 

Valent.  Hace  pocos  meses.  ¿Su  nombre? 

Vizc.  Emilia  Alvarez. 

Valent.  ¿Emilia? 

Vizc.  Sí,  Emilia...  tu  compañera  de  colegio. 

Valent.  ¿Cómo?...  ¿Sabes?... 

Vizc.  Fernando  es  mi  mejor  amigo,  y  su  madre  política 
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me  ha  hablado  de  tí  muchas  veces.  Hoy  debe  el  se¬ 
ñor  de  García  venir  á  visitar  á  tu  padre,  y  maña¬ 
na  le  presentaremos  á  su  mujer  y  á  Fernando,  que 
me  lo  ha  pedido  con  muchas  instancias...  ¿Digo 
algo? 

Yalent.  ¡Ricardo!... 

Yizc.  Bueno,  bueno,  mujer,  no  hay  que  apurarse  por  tan 
poco.  Ya  os  conoceréis,  y...  ya  veremos...  El  es  mi 
mejor  amigo,  y  tú  casi  mi  hermana;  con  que  déja¬ 
me  hacer:  el  diablo  me  lleve  si  no  me  lo  agradecéis 
algún  dia. 

Yalent.  Papcá  viene. 

ESCENA  VIH. 

Dichos,  Marques. 

Marq.  ¿Tú  aquí  todavía? 

Yizc.  He  distraído  el  apetito  hablando  con  mi  prima;  pero 
con  el  permiso  de  ustedes  me  retiro.  Hasta  luego, 
tio.  Adiós,  Yalentina.  (Vasc  por  el  foro.) 

Yalent.  Yo  voy  á  mi  cuarto  á  ver  los  estambres  que  me  ha 
traído  Ricardo  (v  ase. ) 


ESCENA  IX. 

Marques,  Juan  ,  á  poco  D.  ANTONIO. 

Juan.  Señor,  un  caballero  desea  ver  á  usted. 

Marq.  ¿Su  nombre? 

Ant.  (Entrando.)  Antonio  García  para  servir  á  Dios  y  al 
señor  marqués  de  San  Jorge... 

Maro.  Beso  á  usted  la  mano.  (Vase  Juan  á  una  seña  del  Marqués.) 
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ESCENA 'X. 

El  Manques,  D.  Antonio. 

Ant.  IIc  llegado  esta  mañana  á  mi  quinta,  y  con  la  fran¬ 
queza  qne  me  caracteriza  he  querido,  señor  Mar¬ 
qués,  venir  á  ofrecer  á  usted  mis  respetos  en  lugar 
de  enviarle  un  frió  recado  de  atención  que  en  el 
campo  no  me  parece  lo  más  conveniente. 

Maro.  Tenga  usted  la  bondad  de  sentarse,  (s  e  sientan.  )  Us- 
ted,  según  creo,  es  el  dueño  de  la  quinta  lindante 
con  esta? 

Ant.  Precisamente:  nuestras  dos  propiedades  se  hallan 
separadas  tan  sólo  por  un  muro  de  zarzas  y  de  car¬ 
dos  silvestres:  por  eso  me  he  tomado  la  libertad... 

Marq.  Su  visita  de  usted  me  honra,  caballero. 

Ant.  Mil  gracias,  señor  Marqués;  yo  soy  el  honrado,  pues 
hace  tiempo  la  fama  me  había  hecho  conocer  las  be¬ 
llas  cualidades  que  á  usted  adornan. 

Marq.  ¿La  fama? 

Ant.  La  fama,  bajo  la  forma  de  su  sobrino  de  usted  el  se¬ 
ñor  vizconde  de  la  Palma,  íntimo  amigo  de  mi  hijo  y 
mió,  y  que  sin  duda  habrá  hablado  á  usted  de  mí, 
pues  así  me  lo  tenia  prometido. 

Maro.  Pues  sin  duda  ha  olvidado  su  promesa,  porque  no  lo 
ha  hecho. 

Ant.  Es  mucha  cabeza  la  suya.  Cuando  una  de  las  razones 
que  me  han  obligado  á  comprar  mi  quinta  es  la  vecin¬ 
dad  de  usted,  de  cuyas  dotes  hace  el  Vizconde  las 
ausencias  que  merecen. 

Maro.  Doy  á  usted  mil  gracias.  (Me  molestan  los  cumplidos 
de  este  hombre.) 

Ant.  (No  hay  medio  de  sacarle  una  palabra.)  (Levantándose.) 
Tiene  usted  aquí  una  hermosa  posesión.  Todo  respira 
en  esta  casa  severidad  y  grandeza.  Estos  muebles  an¬ 
tiguos,  y  las  negras  paredes  del  edificio,  recuerdan 
sin  querer  los  tiempos  antiguos. 

Marq.  Esta  vieja  casa  solariega  forma  seguramente  un  raro 
contraste  con  su  quinta  de  usted. 


Ant. 
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¡Oh!  Mi  pobre  quinta,  edificada  hace  pocos  meses,  no 
es  más  que  un  edificio  bonito,  algo  reluciente... 

Marq.  Como  los  doblones  con  que  se  ha  hecho. 

Ant.  Miéntras  esta  casa  tiene  una  hermosura  grave... 

Marq.  Como  el  pensamiento  de  sus  primitivos  dueños. 

Ant.  En  efecto...  Sin  embargo,  esto  no  deja  de  ser  triste.  Si 
al  ménos  se  blanqueara  la  fachada... 

Marq.  Usted  vive  del  presente,  señor  de  García;  yo  vivo 
del  pasado.  Usted  es  hombre  de  buena  edad  todavía; 
yo  soy  ya  viejo :  economizo  mis  ilusiones,  y  guardo  el 
único  tesoro  de  la  vejez,  los  recuerdos. 

Ant.  Es  exacto.  Yo  no  tengo  títulos  de  nobleza,  señor  mar¬ 
qués  de  San  Jorge;  mis  blasones  son  una  vida  entera 
de  honradez  y  de  trabajo,  y,  sin  embargo,  no  puedo 
ménos  de  recordar  con  orgullo  que  todo  lo  que  soy 
me  lo  debo  á  mí  mismo. 

Marq.  No  lo  dudo.  Su  reputación  de  usted  es  demasiado  co¬ 
nocida  para  que  no  haya  llegado  hasta  mí. 

Ant.  La  empresa  de  mi  escudo  de  comerciante,  el  axioma 
que  me  ha  dado  tan  felices  resultados,  es  el  siguiente: 
«No  fallar  nunca  a  mi  palabra,  y  no  hacer  nada  por 
nada». 

Marq.  Admirable  sistema.  Podría  usted  no  ganar  nada,  pero 
tampoco  se  exponía  á  perder. 

Ant.  No  hubiera  faltado  á  él  por  nada  del  mundo:  ni  si¬ 
quiera  por  mis  esposas...  Yo  soy  casado  en  segundas 
nupcias. 

Marq.  Veo  que  no  pierde  usted  el  tiempo. 

Ant.  Ese  es  otro  de  mis  axiomas.  Decía  á  usted  que  estoy 
casado  en  segundas  nupcias;  pues  aun  permanecería 
soltero  si  mis  dos  esposas  no  me  hubiesen  traído  al 
matrimonio  un  millón  de  reales  cada  una,  y  eso  que 
adoro  á  mi  Emilia  desde  que  la  conocí. 

Marq.  Felizmente  ha  podido  llenar  las  condiciones  del  pro¬ 
grama. 

Ant.  Nada  por  nada:  es  mi  sistema. 

Marq.  Y  esa  regla  de  conducta  ¿no  ha  tenido  excepción? 

Ant.  Una  solamente:  Fernando. 

Marq.  Su  hijo  de  usted,  sin  duda. 

Ant.  Mi  hijo...  mi  debilidad,  mi  orgullo...  Su  educación 
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me  ha  costado  tan  cara,  que  no  he  tenido  valor  para 
pedirle  nada. 

Marq.  (Me  disgusta  este  hombre.) 

Ant.  Pero  me  estoy  aquí  charla  que  te  charla,  sin  pensar 
en  que  tal  vez  estoy  molestando  á  usted,  y  debo  reti¬ 
rarme.  Abur,  señor  Marqués.  Emilia,  mi  esposa,  y  su 
hija  de  usted  son  compañeras  de  colegio:  ya  procu¬ 
raremos  que  se  reúnan,  y  pasaremos  juntos  una  tem¬ 
porada  deliciosa. 

Marq.  Yo  visito  poco,  y  mi  hija  no  sale  nunca  de  casa;  sin 
embargo,  tendré  el  honor  de  ponerme  cá  los  piés  de 
esa  señora. 

Ant.  (¡Qué  frialdad!  Me  incomoda  el  señor  Marqués.) 
Beso  á  usted  la  mano. 

Marq.  Estoy  á  la  disposición  de  usted,  y  esta  casa... 

Ant.  Gracias,  (ai  ir  á  salir,  encuentra  al  Vizconde  que  entra  por  el 
foro.) 

ESCENA  XI. 

Dichos,  Vizconde. 

Vizc.  ¡Hola,  señor  de  García! 

Ant.  Adiós,  Ricardo.  ¿Espero  que  vendrá  usted  á  visitar¬ 
nos? 

Vizc.  Luégo  iré  á  fumar  un  cigarro  con  Fernando. 

Ant.  Pues  hasta  luégo.  Señor  Marqués... 

Marq.  Beso  á  usted  la  mano,  (vase  d.  Amonio.) 

ESCENA  XII. 

Marques,  Vizconde. 

Vizc.  (No  sé  qué  noto  en  la  cara  de  este  hombre...  Mucho 
me  temo  que  mi  tio  haya  hecho  alguna  de  la  suyas.) 

Marq.  ¿Cómo  no  me  has  dicho  antes  que  conocías  á  mi 
nuevo  vecino  el  señor  de  García? 

Vizc-  Ha  sido  una  distracción;  pero  nada  hay  perdido, 
puesto  que  usted  acaba  de  conocerle. 

Marq.  Sí  le  he  conocido  á  él  y  a  su  sistema  financiero.  Nada 
por  nada. 


Vizc  ¿Se  lo  ha  explicado  á  usted? 

Marq.  Detenidamente. 

Yizc.  Con  todo,  es  un  excelente  hombre. 

Marq.  No  lo  dudo;  pero  su  modo  de  pensar  me  ha  disgus¬ 
tado,  y  mi  recibimiento  no  debe  haberle  sido  muy 
agradable,  por  lo  que  creo  que  no  repetirá  mucho 
sus  visitas. 

Vizc.  Pero  tio,  permítame  usted  que  le  diga  que  eso  no 
tiene  sentido  común. 

Marq.  ¡Ricardo! 

Vizc.  La  calificación  es  dura,  pero  la  sostengo.  Yiene  a 
instalarse  en  la  vecindad  una  familia  honrada,  rica, 
que  puede  hacer  más  agradables  las  larguísimas  ho¬ 
ras  de  esta  soledad;  llama  á  su  puerta  de  usted,  y 
usted  le  da  con  ella  en  las  narices. 

Marq.  Tengo  mis  razones... 

Yizc.  ¡Razones!  ¡Razones!...  ¿Quiere  usted  que  yo  se  las 
diga? 

Maro.  ¿Tú? 

Yizc.  ¿Quiere  usted  que  le  diga  por  qué  desde  hace  diez 
años  se  encierra  en  esta  soledad...  por  qué  el  mar¬ 
qués  de  San  Jorge,  heredero  de  un  gran  nombre  y 
dueño  de  vastas  posesiones,  se  reduce  á  vivir  en  un 
rincón  como  un  vizconde  arruinado? 

Marq.  Y  bien...  ¿por  qué? 

Yizc.  Porque  usted  no  ama  más  que  su  dinero ;  porque 
usted,  lio,  ¿lo  digo?...  Yoy  á  decirlo...  porque  usted 
es  un  avaro. 

Marq.  (indignado.)  ¡Avaro!  ¿Yo  avaro?...  ¿Y  eres  tú  quien  me 
acusa?  (Reponiéndose.)  ¡Y  aunque  eso  fuera!  ¿No  soy 
yo  dueño  de  disponer  de  mi  fortuna  como  me  aco¬ 
mode?  Si  yo  experimento  un  goce  singular  en  no 
malgastar  mis  rentas  y  en  aumentarlas  todos  los 
años,  ¿qué  mal  hay  en  ello? 

Vizc.  ¿Qué  mal  hay  en  ello?...  Pues  bien,  ya  que  he  empe¬ 
zado,  acabaré  de  decirlo;  y  si  usted  luégo  se  incomo¬ 
da  conmigo,  si  me  arroja  de  su  casa,  creeré  haber 
hecho  una  buena  acción,  y  mi  conciencia  estará  tran¬ 
quila;  porque  yo  también  tengo  conciencia,  lio;  es 
una  de  las  pocas  cosas  que  me  quedan.  ¿Usted  no 


Marq. 

Vizc. 
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comprende  que  por  satisfacer  su  sed  de  oro,  sacrifica 
la  felicidad  de  su  hija  ? 

¿De  mi  hija? 

Sí,  de  su  hija  de  usted,  de  ese  ángel  que  usted  ha 
encerrado  entre  estas  cuatro  paredes,  condenándola 
á  morirse  de  fastidio,  que  es  peor  aun  que  morirse  de 
hambre. 

Maro.  Pero  Valentina  no  se  ha  quejado  nunca,  y  ántes  al 
contrario  me  ha  dicho  muchas  veces... 

Vizc.  Que  es  feliz;  á  mí  también  me  lo  decía  hace  poco. 

Marq.  En  ese  caso... 

Vizc.  Le  engaña  á  usted,  y  se  engaña  á  sí  misma... 

Maro.  ¡Ah!  Calla,  calla.  Cualquiera  al  oírte  creería  que 

esta  casa  es  un  convento... 

Vizc.  Sí,  un  convento  donde  todo  el  año  es  cuaresma... 
Un  claustro  en  que  usted,  por  no  darla  dote,  la  conde¬ 
na  al  porvenir  más  desgraciado  para  una  joven,  al 
de  vestir  imágenes...  He  dicho. 

Marq.  ¡Ricardo! 

Vizc.  Puede  usted  incomodarse  cuanto  quiera.  Yo  no  me  he 
de  apurar  por  tan  poca  cosa;  si  me  echa  usted  de  su 
casa,  le  escribiré  diariamente  una  carta  poniéndolo 
de  vuelta  y  media,  hasta  que  consiga  que  lleve  usted 
á  Madrid  á  mi  prima  y  que  la  busque  un  marido; 
porque,  créame  usted,  tio,  un  marido  es  un  artículo 
de  primera  necesidad  para  las  mujeres  jóvenes.  Creo 
que  mi  elocuencia  le  habrá  á  usted  convencido. 

Maro.  Sí,  me  ha  convencido  de  que  no  hay  nada  más  tonto 
que  dar  consejos  á  quien  ni  los  necesita,  ni  los  pide. 
Yo  no  los  doy  nunca. 

Vizc.  Por  no  dar  nada. 

Maro.  Corriente. 

Vizc.  Es  decir  que  he  perdido  el  tiempo,  y  que  mi  razona¬ 
miento,  que  en  el  Congreso  me  hubiera  valido  una 
reputación  y  quizá  una  cartera... 

Marq.  A  mí  me  ha  parecido  una  solemne  tontería. 

Vizc.  Usted  me  adula,  tio.  Es  usted  muy  amable... 

Maro.  Lo  que  yo  soy  es  el  padre  de  mi  hija,  y  dispondré' de 
su  porvenir  como  crea  conveniente. 

Vizc.  Pero  eso  es  una  tiranía,  y  ahora  que  dicen  que  lene- 


mos  un  gobierno  liberal,  es  un  contrasentido.  Feliz¬ 
mente  usted  no  podrá  abogar  la  voz  del  corazón  de 
Valentina ,  y  esa  voz  hablará,  á  pesar  de  usted  y  con 
más  elocuencia  que  yo,  y  eso  que  en  la  discusión  de 
hoy  no  podrá  ménos  de  confesarse  que  me  he  portado. 

Marq.  Valentina  no  verá  á  nadie. 

Vizc.  El  amor  no  es  nadie.  Los  grillos  y  los  cerrojos  son 
contra  él  precauciones  inútiles :  si  se  le  cierra  la 
puerta,  entra  por  la  ventana.  Créame  usted,  tio:  no 
hay  conjuro  contra  el  demonio  como  la  bendición  del 
cura  y  la  epístola  de  San  Pablo.  Por  lo  demas,  á  pe¬ 
sar  de  todas  las  precauciones,  cuando  llegue  el  mo¬ 
mento,  el  niño  vendado  caerá,  no  á  los  piés  de  usted, 
sino  á  los  de  su  hija,  como  llovido  del  cielo,  (se  oye 

un  tiro.) 

Marq.  ¿Que  es  eso?... 

Vizc.  Que  tal  vez  ha  cambiado  el  carcax  por  la  escopeta, 
y  las  flechas  por  perdigones. 

ESCENA  XIII. 

Dicnos,  Valentina,  María  y  Juan. 

Valent.  ¿Ha  oido  usted,  papá? 

Marq.  Ese  tiro  ha  sonado  en  la  huerta.  ¿Quién  ha  tirado, 
María? 

María.  No  lo  sé:  yo  estaba  en  el  palio. 

Marq.  (  A  Juan.  )  ¿Y  tú? 

Juan.  Yo  tampoco  sé  nada.  He  oido  el  tiro,  y  he  echado  á 
correr  hácia  la  casa. 

Marq.  ¿Pero  no  has  visto  á  nadie? 

Juan.  A  nadie. 


ESCENA  XIV. 

Dichos,  Fernando  £on  avíos  de  caza  y  una  liebre  muerta  en  la  mano. 

Vizc.  (¡Eli) 

Feiin.  Ruego  á  usted  me  dispense,  señor  Marqués,  si  me 
presento  en  este  sitio  á  disculparme  de  una  falta 
que  acabo  de  cometer. 


Yizc.  (No  es  mal  cazador.)  . 

Fern.  Perseguía  hace  poco  una  liebre  en  la  huerta  de  mi 
padre,  y  el  ardor  de  la  caza  me  ha  hecho  traspasar 
los  límites  de  su  posesión  de  usted,  donde  he  hecho 
esta  víctima. 

Marq.  ¿Podré  saber,  caballero,  á  quién  tengo  el  honor  de 
hablar? 

Yizc.  A  mi  amigo  don  Fernando  García,  hijo  de  don  Anto¬ 
nio  García,  á  quien  usted  ya  conoce. 

Fern.  Que  ruega  á  usted  le  dispense  por  haber  turbado  tan 
bruscamente  la  tranquilidad  de  su  casa. 

Marq.  Está  usted  dispensado,  caballero...  Juan,  lleva  esa 
pieza  á  casa  del  señor  don  Fernando. 

JUAN.  (Tomando  la  liebre.  )  (El  diablo  me  lleve  si  esta  liebre  no 
está  muerta  hace  dos  dias.) 

Fern.  (saludando.)  ¡Señor  Marqués! . . .  ¡Señorita!... 

Marq.  Beso  á  usted  la  mano. 

YlZC.  (Bajo  á  Fernando.  )  ¿Cómo  la  encuentras? 

Fern.  (Bajo  ai  vizconde.)  Encantadora.  Adiós,  Ricardo. 

Vizc.  Hasta  1  uégo.  (Vanse  Fernando,  María  y  Juan.  )  Es  un  joven 

muy  simpático,  ¿no  es  verdad? 

Marq.  Sí... 

Yizc.  (a  Valentina.  )  ¿Y  tú,  no  opinas  lo  mismo? 

Yalent.  Sí  por  cierto. 

Vizc.  (Hé  aquí  un  tiro  en  que  no  ha  perdido  la  carga  mi 
amigo  Fernando.) 

Marq.  ¿Qué  murmuras? 

Vizc.  Nada,  recordaba  el  antiguo  refrán  que  dice:  «Donde 
ménos  se  piensa  salta  la  liebre». 


FIN  DEL  ACTO  TRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 
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El  teatro  representa  el  jardín  de  la  casa  del  marqués  de  San  Jorge.  A  la 
derecha  la  fachada  de  la  casa  con  puerta  practicable.  Bancos  rústicos, 
sillas  de  hierro. 


ESCENA  PRIMERA. 


Vizconde,  entrando  misteriosamente. 


Mi  tio  debe  estar  en  el  pueblo;  Valentina  estará  aun 
en  su  tocador,  y  yo  aquí  oculto  en  las  sombras  pue¬ 
do  continuar  mi  conspiración  amorosa,  que  por  más 
señas  va  bastante  mal.  Yo  creía  que  no  había  más 
que  acercar  el  uno  al  otro,  para  que  se  pusieran 
de  acuerdo,  y  llevarlos  al  altar  en  las  barbas  de  mi 
lio...  ¡Buenas  y  gordas!...  Fernando  es  tonto:  em¬ 
pieza  por  matar  aquella  famosa  liebre  que  fué  un 
buen  golpe;  y  cuando  yo  creía  que  iba  á  poner  á 
Valentina  un  sitio  en  toda  regla,  se  contenta  con 
saludarla  tímidamente  y  á  larga  distancia,  y  suspirar 
de  cuando  en  cuando  como  los  pastores  de  la  Arca¬ 
dia.  En  cuanto  á  ella...  ella  es  de  estuco...  Yo  lie 
escrito  en  estos  árboles  su  nombre  en  variedad  de  ca¬ 
racteres  y  en  sitios  bien  visibles,  la  be  dirigido  tres 
elegías  anónimas  capaces  de  conmover  á  las  piedras, 
y  un  soneto  incendiario  firmado  con  una  F.,  sin  con¬ 
tar  con  que  be  arrojado  por  la  ventana  de  su  gabinete 
más  de  diez  ramos  de  (lores...  Nada...  Yo  decía:  ella 
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va  á  incomodarse ,  á  pedirle  explicaciones;  él  no 
comprenderá  nada;  ella  le  llamará  hipócrita,  y  él  y 
ella  acabarán  por  entenderse...  Un  plan  magnifico: 
no  es  por  alabarme,  pues  hasta  ahora  no  se  han 
cruzado  entre  los  dos  más  frases  que  las  sacramen¬ 
tales  de  «A  los  piés  de  usted,»  «Beso  á  usted  la 
mano;»  y  lo  que  es  así  no  creo  que  nadie  llegue  á 
casarse,  y  yo  me  he  propuesto  nada  ménos  que  hacer 
que  se  adoren,  es  decir,  que  ella  le  adore,  porque  lo 
que  es  él  está  enamorado  hasta  la  médula  de  los 
huesos.  Sólo  por  ver  rabiar  á  mi  tio  me  alegraría  de 
obtener  la  victoria...  ¡Oh  qué  idea!...  Decididamente 
soy  un  hombre  de  talento...  Yalentina  es  orgullosa, 
altiva;  la  menor  falta  de  delicadeza  la  subleva... 
Tengo  mi  plan...  Esto  es  un  poco  atrevido,  un  poco 
inconveniente,  pero  no  importa...  (saca  un  bolsillo  pe¬ 
queño.  )  ¡Doscientos  reales,  fruto  amargo  de  mis  eco¬ 
nomías!...  YalOI'.  (Saca  una  cartera  de  la  que  arranca  una 
hoja  y  escribe  en  ella  con  lápiz.)  Me  gUStUl*Ía  Vd’  el  efecto 

que  la  hace  esta  galantería...  Ella  viene.  (Mete  ei  pa¬ 
pel  en  el  bolsillo  y  lo  deja  sobre  un  banco,  ocultándose  detras  de 
un  árbol.) 


ESCENA  ¡I. 

Valentina,  Vizconde. 

Valent.  No  he  recibido  hoy  ni  versos  ni  llores,  y  lo  extraño  y 
no  sé  si  lo  siento...  (Reparando  en  el  bolsillo.  )  ¡Ah!...  ¿Qué 
es  esto?...  Un  bolsillo.  (Lo  toma,  saca  el  papel  que  metió 
en  el  el  Vizconde,  y  lee.  )  «Para  los  pobres.»  ¡Qué  auda¬ 
cia!...  ¡Qué  grosería!... 

Vizc.  (Creo  que  el  bolsillo  ha  hecho  efecto.) 

Valent.  ¡Dinero! 

Vizc.  (¿Y  soy  yo  quien  lo  ha  discurrido?  Me  admiro  á  mi 

mismo.)  (El  Vizconde  sale,  y  después  de  toser  para  llamar  la 
atención  de  Valentina,  se  acerca  á  ella.) 

Valent.  ¡Ricardo!  (Oculta  ci  bolsillo.) 

Vizc.  ¿Cómo  estás,  prima  mia?... 

Valent.  Bien...  gracias. 
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Yizc.  (Está  incomodada.)  Te  encuentro  pensativa,  triste... 

Valent.  No  lo  creas. 

Yizc.  ¿Tenemos  secretos? 

Yalent.  ¿Vienes  hoy  de  broma? 

Yizc.  ¿A  que  no  aciertas  á  quién  acabo  de  encontrar? 

Yalent.  ¿A  quién? 

Yizc.  A  mi  amigo  Fernando. 

VALENT.  (Con  aire  indiferente.)  ¡Ah! 

Vize.  Me  ha  dicho  que  luégo  vendría  á  visitarte  con  su  ma¬ 
drastra. 

Valent.  ¿No  es  verdad  que  Emilia  es  una  mujer  encantadora? 

Vizc.  Mucho.  Pero  Fernando... 

Valent.  ¿Es  muy  amigo  tuyo? 

Vizc.  Y  estoy  orgulloso  de  ello.  Es  verdad  que  no  es  más 
que  el  hijo  de  un  comerciante;  pero  yo  no  soy  de  los 
que  desdeñan  á  esa  raza  de  jóvenes  llenos  de  instruc¬ 
ción  y  de  talento,  que  constituyen  la  fuerza  y  el  po¬ 
der  de  las  naciones,  y  que  hacen  muchas  veces  hasta 
su  gloria.  Si  yo,  en  lugar  de  malgastar  mi  tiempo  y 
mi  dinero  en  bailes,  teatros  y  francachelas,  lo  hubiese 
empleado  en  el  estudio,  no  seria  hoy  el  más  arrui¬ 
nado  de  los  vizcondes^.. 

Valent.  ¿De  los  vizcondes  arruinados? 

Vizc.  Se  entiende.  Hoy  seria  solicitado  por  todas  las  mu¬ 
chachas  casaderas,  baria  una  boda  brillante,  y  seria 
un  hombre  formal  que  serviría  de  algo  en  el  mundo. 

Valent.  ¿Como  Fernando? 

Vizc.  Sí,  como  Fernando,  á  quien  su  instrucción  y  su  car¬ 
rera  no  le  impiden  ser  en  sociedad  el  hombre  más 
agradable  del  mundo. 

Valent.  ¿Esas  tenemos? 

Vizc.  En  primer  lugar  es  un  músico  consumado;  toca  el 
piano  como  Litz,  y  canta  como  la  Patti,  si  la  Patti 
tuviera  voz  de  barítono. 

Valent.  Se  me  figura  que  exageras  un  poco  sus  talentos  filar¬ 
mónicos. 

Vizc.  Ademas  es  poeta.  Pero  ¡gran  poeta!  Monta  á  caballo, 
pinta  al  óleo... 

Valent.  Bien,  bien,  estoy  enterada,  y  doy  por  supuesto  que 
el  señor  don  Fernando  García  loca  el  piano  como  Litz, 
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escribe  versos  como  Fernandez  y  González,  pinta  como 
Gisbert,  y  monta  á  caballo  como  Ciniselli;  es  lástima 
que  todas  estas  cualidades  no  vayan  acompañadas  de 
un  poco  más  de  comedimiento,  y  hasta  de  buena  edu¬ 
cación... 

Vizc.  (Esto  marcha.)  ¿Cómo,  Valentina?... 

Valent.  Tengo  mis  razones  para  expresarme  de  este  modo. 
Vizc.  ¿Acaso  Fernando  ha  faltado  á  los  miramientos?... 
Valent.  No. 

Vizc.  Es  que  yo  no  lo  sufrirla. 

Valent.  Si  ese  caballero  hubiese  olvidado  conmigo  lo  que  se 

debe  á  una  señora,  vo  se  lo  hubiera  recordado. 

7  * 


ESCENA  III. 

Dichos,  Fernando. 

Ff.rn.  (  Saludando  al  entrar»  )  ¡Señorita!. ..  ¡Ricardo!...  Me  he 
adelantado  para  anunciar  á  usted  la  visita  de  mi 
madre. 

Valent.  Yo  quiero  adelantarme  á  recibirla,  pero  antes  deseo 

hacer  á  usted  una  súplica.  (El  Vizconde  pasea  con  afectada 
distracción,  aunque  prestando  alg'una  atención  al  diálogo.) 

Fern.  ¿Una  súplica? 

Valent.  Sí,  deseo  suplicar  á  usted  que  devuelva  este  bolsillo 
á  su  dueño,  (dú  ndolc  el  bolsillo. ) 

FERN.  (Con  el  bolsillo  en  la  mano  y  el  aspecto  más  asombrado  posible.) 

¿Este  bolsillo? 

Vizc.  (Ya  pareció  aquello.) 

Valent.  Dé  usted  las  gracias  en  mi  nombre  á  la  persona  cari¬ 
tativa  que  me  lo  ha  remitido,  y  adviértala  usted  para 
en  adelante  que  yo,  cuando  quiero  hacer  limosnas,  las 
hago  con  mi  dinero. 

Fern.  Pero,  señorita,  no  entiendo  una  palabra... 

Valent.  Pues  es  bastante  extraño,  caballero.  Yo  hubiera  po¬ 
dido  perdonar  el  envió  de  sus  flores... 

Fern.  ¿De  mis  flores?... 

Valent.  Y  aun  sus  versos,  por  malos  que  fueran. 

Fern.  ¿De  mis  versos?... 
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Valent.  No  lodo  el  que  quiere  es  poela. 

Vizc.  (¡Cómo  le  traían,  pobre  musa  mia  !) 

Fern.  Juro  á  usted,  señorita... 

Valent.  No  hablemos  más  de  este  asunto...  voy  á  recibir  a 

Emilia.  (  Saluda  y  vase  por  la  izquierda.) 

ESCENA  IV, 

Fernando,  ei  Vizconde. 

Fern.  (Enseñando  el  bolsillo  al  Vizconde.)  ¿Qué  quiere  decil*  esto?... 

Vizc.  ¡Cómo!...  ¿Realmente  no  es  tuyo?... 

Fern.  ¿Y  has  podido  creerlo?...  Yo  nunca  me  hubiera  per¬ 
mitido  semejante  inconveniencia. 

Vizc.  En  ese  caso,  aquí  hay  un  misterio  que  importa  des¬ 
cubrir. 

Fern.  Ciertamente. 

Vizc.  Sospechar  que  ese  árbol  produce  doblones,  es  un  dis¬ 
parate;  creer  que  el  bolsillo  haya  caído  del  cielo,  no 
me  parece  tampoco  muy  razonable:  luego  tendremos 
que  convenir  en  que  ha  sido  dejado  en  ese  banco  por 
un  hombre  que,  no  contento  con  asaltar  la  posesión 
de  mi  tio,  se  atreve  á  dirigirse  á  mi  prima  con  flores 
y  versitos. 

Fern.  ¡Oh !  Yo  le  mataré. 

Vizc.  Eso  es,  le  mataremos. 

Fern.  No,  morirá  á  mis  manos. 

Vizc.  Yo  le  odio. 

Fern.  Yo  le  execro,  yo  le  execro  á  ese  rival  incógnito. 

Vizc.  ¿Cómo  rival?...  ¿Amas  tú  á  mi  prima? 

Fern.  ¡Ricardo!... 

Vizc.  ¿La  amas? 

Fern.  Sí,  la  amo,' la  adoro  con  toda  mi  alma;  desde  que 
la  vi  por  la  primera  vez,  su  memoria  quedó  graba¬ 
da  en  mi  mente  y  su  imágen  en  mi  corazón;  la  amo, 
pero  con  un  amor  tan  puro,  tan  respetuoso,  que  no 
sé  si  tendré  alguna  vez  valor  para  decírselo. 

Vizc.  (Este  chico  es  tonto.) 

Fern.  Por  consiguiente  es  preciso  que  yo  descubra  á  mi 
rival,  y  cuento  contigo  para  que  me  ayudes. 
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Yizc.  Con  mucho  gusto. 

Fern.  Y  espero  probarte  entonces  que  tengo  más  sereni¬ 
dad  delante  de  una  espada  que. delante  de  una  mu¬ 
jer  hermosa. 

Yizc.  Tu  rival  no  está  lejos  de  este  sitio. 

Fern.  ¿Le  conoces? 

Yizc.  Sí. 

Fern.  ¿Su  nombre? 

Vizc.  ¿Su  nombre?...  (Margando  ia  mano.)  Devuélveme  mi 

bolsillo. 

Fern.  ¿Qué  dices? 

Yizc.  La  bolsa  ó  la  vida.  Tu  rival  soy  yo. 

Fern.  ¿Tú? 

Yizc.  ¿Qué  te  extraña? 

Fern.  ¿Amas  tú  á  Valentina? 

Vizc.  ¿Qué,  tienes  tú  el  privilegio  exclusivo  de  encon¬ 
trarla  hermosa?...  Las  mujeres  bonitas  lo  son  para 
todo  el  mundo;  y  si  quieres  ser  justo  y  razonable, 
no  podrás  ménos  de  confesar  que  yo  seria  un  estú¬ 
pido  si  dejara  salir  de  la  familia  tesoro  que  tanto 
vale...  Ahí  es  nada,  una  muchacha  que  tiene  unos 
ojos...  ¡y  unos  olivares  en  Andalucía!... 

Fern.  Caballero,  su  conducta  de  usted  para  conmigo  es 
inexplicable... 

Vizc.  (Ya  me  habla  de  usted.)  ¿Inexplicable?... 

Fern.  Usted  tiene  efectivamente  el  derecho  de  enamorar¬ 
se  de  Valentina,  de  casarse  con  ella  si  es  corres¬ 
pondido;  pero  lo  que  usted  no  tenia  derecho  para 
hacer,  es  atraerme  á  esta  casa,  tenderme  un  lazo, 
hacerme  concebir  esperanzas  irrealizables,  y  abusar 
en  íin  de  mi  persona  y  de  mi  nombre  para  ocultar 
sus  proyectos...  Esta  conducta,  señor  vizconde  déla 
Palma,  es  propia  solamente  de  un  miserable,  y  yo 
no  la  dejaré  sin  castigo. 

Vizc.  (Quiere  atravesarme  de  una  estocada.)  Caballero... 

Fern.  Mantengo  lo  dicho,  y  estoy  á  la  disposición  de  usted. 

Vizc.  ¡Ja,  ja,  ja!... 

Fern.  ¿Qué  es  eso?... 

Vizc.  ¡Ja,  ja!...  Eres  un  niño. 

Fern.  ¿Qué  quiere  usted  decir? 


Vizc.  Chico,  qué  feo  te  pones  cuando  te  incomodas...  Mí¬ 
rame  bien,  Fernando...  ¿te  parece  á  tí  que  tengo  yo 
cara  de  enamorado? 

Fern.  ¡Cómo!  ¿No  eres  mi  rival  en  efecto? 

Yizc.  Ni  tuyo,  ni  de  nadie;  pero  sobre  todo  tuyo...  No,  yo 
quiero  demasiado  á  mi  prima,  para  hacer  su  des¬ 
gracia...  Ademas  no  tengo  una  peseta,  y  el  matrimo¬ 
nio  es  para  mí  demasiado  caro. 

Fern.  ¿Pero  esos  versos,  esas  ñores,  este  bolsillo? 

Vizc.  Devuélvemelo,  que  doscientos  reales  no  son  de  per¬ 
der,  y  por  otra  parte  su  misión  está  cumplida.  Esos 
versos,  esas  flores,  este  bolsillo,  todo  era  mió,  lodo 
ha  sido  confeccionado  y  dirigido  por  mí,  que  traba¬ 
jaba  por  tu  cuenta;  sabia  que  amabas  á  mi  prima,  y 
necesitaba  provocar  una  explicación  entre  vosotros; 
la  mina  ha  estallado :  está  dado  el  primer  paso...  A 
tí  te  toca  hacer  el  resto... 

Fern.  ¡Ah!...  ¿Cómo  agradecerte  tanta  amistad?... 

Vizc.  Nombrándome  padrino  del  primer  chiquitín. 

Fern.  Silencio. 

ESCENA  Y. 

Dichos,  Valentina,  Emilia. 

* 

YlZC.  (Adelantándose  á  saludar  á  Emilia.  )  ¡Señora!... 

Emilia,  (d  ándole  la  mano.  )  Adiós,  Vizconde. 

VlZC.  (Acercándose  á  hablar  á  Emilia  mientras  Fernando  sostiene  enn 
Valentina  un  diálogo  animado.)  SeilOTO,  UCabO  de  Confesar 

á  Fernando. 

Emilia.  ¿Y  qué? 

Vizc.  La  ama. 

Emilia.  ¿Y  Valentina? 

Vizc.  Ha  cerrado  su  corazón,  y  ha  escondido  la  llave. 

Emilia.  Déjenme  ustedes  sola  con  ella,  y  yo  procuraré  encon¬ 
trarla.  (c  onlinúan  hablando  en  voz  baja.) 

Fern.  (a  Valentina.  )  Señorita,  juro  á  usted  por  mi  honor  de 
caballero  que  ese  bolsillo  no  era  mió. 

Valent.  Será  forzoso  creer  á  usted. 


Fern.  Es  un  favor  que  agradeceré  miéntras  viva.  (Continúan 

en  voz  baja.) 

Emilia.  Ya  conoce  usted  á  mi  marido. 

Yizc.  «Nada  por  nada.»  Es  su  sistema, que  me  ha  explicado 
y  aun  aplicado  repetidas  veces. 

Emilia.  Pero  con  tal  de  que  el  Marqués  la  dé  alguna  cosa,  yo 
me  prometo  convencer  á  García. 

Yizc.  Y  yo  á  mi  tio,  aunque  para  atraparle  algunas  pelu- 
conas  me  vea  obligado  á  cargarle  á  la  bayoneta. 
Emilia.  Pues  voy  á  explorar  el  corazón  de  Valentina.  Llévese 
usted  á  Fernando. 

Yizc.  Fernando,  ven  á  dar  conmigo  un  paseo  por  la  huerta, 
y  fumaremos  un  cigarro. 

Fern.  Como  gustes. 

Yizc.  Vamos. 

Fern.  Hasta  luégo,  señorita.  (Vanse  el  Vizconde  y  Fernando.) 


ESCENA  VI. 

Valentina,  Emilia. 

Valent.  Permíteme  que  te  felicite  por  tu  traje.  Es  elegantí¬ 
simo. 

Emilia.  Fernando  lo  excogió,  y  me  lo  regaló  el  dia  de  mi 
santo. 

Valent.  Es  de  muy  buen  gusto. 

Emilia.  Fernando  lo  tiene  excelente,  y  yo  no  compro  jamas 
nada  sin  consultarle...  Hace  algunos  meses  que 
vivimos  en  la  mejor  armonía. 

Valent.  ¿Es  decir  que  antes?... 

Emilia.  En  los  primeros  meses  de  mi  matrimonio,  nos  trata¬ 
mos  con  ceremoniosa  frialdad...  Ya  sabes  que  las 
madrastras  no  somos  bien  recibidas  en  ninguna 
casa...  Y  sobre  todo  una  madrastra  de  veinte  años, 
no  puede  esperar  gran  cordialidad  de  un  hijastro 
mayor  que  ella.  Yo,  sin  embargo,  me  propuse  con¬ 
quistar  al  mió,  y  á  fuerza  de  ingenio  lo  he  conse¬ 
guido. 

Valent.  La  victoria,  con  todo,  no  debe  haber  sido  fácil. 
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Emilia.  No  por  cierto.  Pero  por  fin,  á  fuerza  de  cuidados  y 
atenciones,  he  conseguido  vencerle;  y  ahora,  para 
acabar  dignamente  su  conquista,  creo  que  sólo  ne¬ 
cesito  contribuir  en  algún  modo  á  proporcionarle 
una  felicidad  más  positiva. 

Valent.  Eso  acaso  te  será  más  difícil. 

Emilia.  Y  sin  embargo,  creo  haber  encontrado  el  medio  de 
hacerle  completamente  feliz. 

Valent.  ¿Cómo? 

Emilia.  Casándole. 

Yalent.  Siempre  que  la  persona  elegida  sea  de  su  gusto... 

Emilia.  Sin  duda  alguna 

Yalent.  ¿Y  tienes  ya  hecha  la  elección? 

Emilia.  Sí:  una  muchacha  preciosa,  y  cuya  conducta  de  hija 
garantiza  la  de  esposa...  sin  embargo,  temo  encontrar 
algún  obstáculo... 

Yalent.  ¿Y  por  qué? 

Emilia.  Ella  es  noble,  y  él  no  tiene  pergaminos. 

YalenY.  Eso  en  el  dia  nada  significa. 

Emilia.  Tienes  razón;  y  si  el  amor  me  ayudara  un  poco  en  mi 
empresa,  casi  estaría  segura  de  salir  airosa. 

Yalent.  Puedes  averiguarlo. 

Emilia.  Se  me  olvidaba  decirte  su  nombre:  se  llama  Valenti¬ 
na,  y  es  hija  única  del  señor  marqués  de  San  Jorge. 

Yalent.  ¡Calla!...  ¡Calla!... 

Emilia.  Callaré  si  tú  hablas  para  decirme  que  debo  dar  una 
esperanza  á  Fernando. 

Yalent.  Pero  yo  no  sé  si  él  me  ama... 

Emilia.  Apasionadamente...  ¿Callas  todavía? 

Yalent.  (  Abrazando  á  Emilia.  )  ¡Qué  buena  eres! 

Emilia.  (Le  ama.) 

ESCENA  Vil. 

Dichas,  Vizconde. 

Yizc.  ¿Abrazo  tenemos?...  Es  decir  que  todo  marcha  á  las 
mil  maravillas. 

Emilia.  Admirablemente.  Sólo  nos  falta  obtener  el  consentí- 
miento  del  Marqués. 
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Vizc.  Y  de  eso  yo  me  encargo...  Nada,  yo  daré  la  batalla,  y 
usaré  hasta  la  artillería  rayada  de  mis  insolencias  para 
obtener  la  victoria. 

Valent.  ¡Cómo,  Ricardo!  ¿Tú  sabias?... 

Yizc.  Todo...  Pero  ahí  viene  tu  padre.  No  conviene  que 
nos  vea  juntos. 

Emilia.  Es  cierto...  Ye  á  tu  cuarto  á  mudarte  de  traje,  é  ire¬ 
mos  á  dar  un  paseo  por  el  campo. 

Valent.  No  me  haré  esperar  mucho,  (vase.) 

ESCENA  YIII. 

Emilia,  ei  Vizconde,  <?i  Marques. 

Vizc.  Gracias  á  Dios  que  llega  usted,  mi  querido  lio ;  pues 
durante  su  ausencia  he  tenido  que  hacer  los  honores 
da  la  casa,  y  temo  haber  cometido  alguna  torpeza. 

Marq.  (a  Emilia  con  frialdad.)  Dispense  usted,  señora,  si  un  ne¬ 
gocio  urgente  me  ha  retenido  en  el  pueblo  más  tiem¬ 
po  del  que  pensaba...  (Siempre  aquí  esta  gente.)  (ai 
Vizconde.  )  ¿Y  Valentina? 

Emilia.  Se  está  vistiendo,  porque  con  el  permiso  de  usted 
quiero  robársela  por  un  par  de  horas  para  dar  un  pa¬ 
seo  por  los  alrededores  del  pueblo. 

Marq.  Doy  á  usted  mil  gracias,  señora. 

Emilia.  (¡Qué  frialdad!)  Miéntras  Valentina  acaba  de  arre¬ 
glarse,  voy  á  pasar  á  mi  casa  á  mandar  que  dispon¬ 
gan  un  carruaje...  (Rajo  ai  vizconde.)  Le  dejo  á  usted 
libre  el  campo,  (saluda  y  vase.) 

ESCENA  IX. 

Marques,  Vizconde. 

Marq.  Es  decir  que  esta  familia  ha  tomado  mi  casa  por 
asalto,  y  la  trata  como  tierra  conquistada...  No  en¬ 
tro  ni  salgo  una  sola  vez  en  ella  sin  encontrarme  con 
alguno  de  estos  señores.  Cuando  no  es  el  padre,  es 
la  mujer  ó  el  hijo... 


Yizc. 
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Les  hacen  á  ustedes  compañía:  ¿qué  más  quiere 
usted?... 

Marq.  Quiero  que  sus  visitas  no  sean  tan  frecuentes 

Vizc.  ¿Les  acusará  usted  porque  gustan  de  su  trato? 

Marq.  Mi  trato  es  el  de  un  hombre  que  vive  modestamen¬ 
te  en  su  rincón,  y  que  no  desea  la  intimidad  de  una 
familia  cuyas  costumbres  distan  mucho  de  las  suyas. 
Esas  gentes  viven  con  todo  el  esplendor  del  lujo  y 
de  la  fortuna,  y  el  espectáculo  de  esa  riqueza  que 
se  ha  entrado  hace  quince  dias  por  las  puertas  de 
mi  casa,  podria  despertar  en  mi  hija  ideas  de  pro¬ 
digalidad  y  de  fausto  que  ni  puede  ni  debe  tener. 

Vizc.  Es  usted  el  hombre  más  antisocial  que  se  conoce. 

Marq.  Soy  lo  que  me  acomoda;  y  puesto  que  es  á  tí  á 
quien  debo  la  intimidad  de  esos  señores,  espero  que 
harás  cesar  un  estado  de  cosas  que  me  disgusta. 

Vizc.  (En  buena  ocasión  iba  yo  á  hacerle  mi  demanda.) 

ESCENA  X.  * 

Dichos,  Valentina. 

Valent,  Buenos  dias,  papá. 

Marq.  Muy  felices,  hija  mia...  ¿Qué  es  lo  que  me  anuncia 
ese  traje? 

Valent.  Perdone  usted,  papá,  si  he  aceptado  una  invitación 
de  Emilia  para  dar  un  paseo,  sin  contar  con  usted. 

Marq.  Valentina,  tengo  que  hablarte  muy  seriamente. 

Valent.  Ya  escucho  á  usted. 

Marq.  Emilia  te  quiere  mucho,  es  una  verdadera  amiga  tu¬ 
ya,  estoy  convencido  de  ello;  es  ademas  una  mujer 
muy  agrabable,  no  puedo  ménos  de  confesarlo;  pero  su 
manera  de  vivir  y  su  gusto  por  los  placeres  dispen¬ 
diosos,  no  pueden  ménos  de  ser  para  tí  un  peligro, 
que  espero  encontrarás  muy  natural  trate  de  conjurar. 

Valent.  ¿Qué  quiere  usted  decir? 

Marq.  Sé  que  voy  á  darte  un  disgusto,  y  esta  idea  sola  me 
lo  causa  á  mí  también;  pero  es  necesario  á  nuestra 
tranquilidad  que  terminen  estas  relaciones,  y  que  no 
vuelvas  á  ver  á  tu  amiga  Emilia. 
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Valent.  (¡  Dios  mió!) 

Marq.  Por  consiguiente  creo  inútil  que  la  acompañes  al  paseo 
que  proyecta. 

Vizc.  Pido  la  palabra. 

Marq.  Te  la  niego. 

"Vizc.  Muchas  gracias. 

Valent.  Pero  papá,  yo  he  dado  mi  palabra. 

Vizc.  Justamente,  mi  prima  ha  dado  su  palabra. 

Marq.  ¿Quieres  hacerme  el  favor  de  callar?...  (a  Valentina.) 
Yo  te  libraré  del  compromiso  que  dices  has  contraí¬ 
do.  (  Llamando.  )  ¡María! 

ESCENA  XI. 

Dichos,  María. 

María.  ¿Señor  Marqués?... 

Marq.  Cuando  venga  la  señora  de  García,  la  dirás  que  no 
estamos  en  casa. 

María.  Está  muy  bien. 

Marq.  Y  siempre  que  vuelva  esa  señora  ó  alguno  de  su  fa¬ 
milia,  dirás  lo  mismo. 

Vizc.  ¡Pero  lio!... 

Marq.  ¡Pero  sobrino!...  Te  ruego  que  te  calles. 

MARIA.  Justamente  aquí  viene.  (María  se  retira  al  segundo  término.) 
Marq.  Pues  haz  lo  que  te  he  dicho. 

Valent.  Papa,  perdóneme  usted  si  le  hago  una  observación: 
hacer  decir  eso  á  mi  amiga  por  boca  de  una  criada, 
me  parece  un  poco  violento. 

Marq.  Es  verdad...  Yo  mismo... 

Valent.  Iba  á  rogar  á  usted  me  encargase  de  esa  comisión... 
Soy  amiga  de  Emilia,  y  la  haré  comprenderlo  todo  sin 
herir  su  amor  propio. 

Maro.  Como  quieras.  Vamos,  Ricardo.  Ven  tú,  María,  (valen¬ 
tina  se  quila  el  sombrero  y  se  lo  da  ú  María.) 

Vizc.  Señor  lio,  esta  es  una  tiranía  insoportable.  (Vanse  ei 

Marques,  el  Vizconde  y  María.) 
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ESCENA  XII. 

Valentina,  Emilia. 

Emilia.  ¿Qué  veo?...  ¿No  tienes  aun  puesto  tu  sombrero?... 
¡Y  Fernando  que  nos  está  esperando  en  el  carruaje! 
A  propósito,  tengo  que  darte  una  buena  noticia:  mién- 
tras  enganchaban  los  caballos,  he  roto  las  hostilidades 
contra  mi  marido,  que  se  ha  rendido  á  discreción  á  los 
primeros  disparos...  En  la  primera  ocasión,  que  pro¬ 
curaremos  prensentársela  cuanto  ántes,  hablará  á  tu 
padre  y  se  creerá  dichoso  en  poder  llamarte  su  hija. 

Valent.  (Me  falta  valor  para  oirla.) 

Emilia.  Pero...  ¿qué  tienes?...  ¡Te'quedas  tan  parada!... 

Valent.  No  tengo  nada. 

Emilia.  ¿No  tienes  nada  y  se  te  están  saltando  las  lágrimas? 

Valent.  No  lo  creas. 

Emilia.  Pues  vamos,  y  el  paseo  logrará  distraer  tu  imagina¬ 
ción...  Ve  por  tu  sombrero. 

Valent.  Gracias,  Emilia. 

Emilia.  Vamos,  anda  por  tu  sombrero. 

Valent.  Es  inútil,  Emilia. 

Emilia.  ¡Inútil! 

Valent.  No  puedo  acompañarte. 

Emilia.  ¿Y  por  qué? 

Valent.  No  tengo  gana  de  salir. 

Emilia.  ¿Te  lo  ha  prohibido  el  Marqués? 

Valent.  No. 

Emilia.  Entonces... 

Valent.  Soy  yo. 

Emilia.  ¿Tú? 

Valent.  Sí,  yo  creo  más  conveniente... 

Emilia.  Comprendo.  ¿Quieres  que  tu  padre  sepa  el  estado  de 
tu  corazón  ántes  de  pasear  acompañada  de  Fernando? 

Valent.  Sí,  eso  mismo. 

Emilia.  No  puedo  ménos  de  aprobarlo,  por  más  que  lo  sienta. 
¿Cuándo  nos  veremos? 

Valent.  ¿Cuándo?... 
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Emilia.  Esla  noche...  podemos  improvisar  un  pequeño  con¬ 
cierto... 

Valent.  ¡Oh!...  No...  Aquí  no. 

Emilia.  Entonces,  en  mi  casa. 

Valent.  No,  tampoco. 

Emilia.  Estaremos  solos. 

Valent.  Es  imposible. 

Emilia.  Entonces  nos  veremos  mañana. 

Valent.  ¿No  ves  que  me  estoy  ahogando? 

Emilia.  Pero  ¿qué  sucede? 

Valent.  Ni  esta  noche,  ni  mañana,  ni  nunca. 

Emilia.  ¡Valentina! 

Valent.  Todo  ha  concluido,  Emilia.  No  debemos  vernos  mas. 
Emilia.  ¡Estás  loca! 

Valent.  Déjame  sola,  y  compadéceme  si  eres  mi  amiga... 
Emilia.  ¿Me  echas  de  tu  casa? 

Valent.  (Abrazándola.)  ¡Emilia!...  Adiós,  adiós...  (Se  desase  de  los 

brazos  de  Emilia  y  trata  de  huir  hacia  su  casa;  pero  antes  de 
llegar  le  faltan  las  fuerzas  y  cae  desmayada  sobre  un  banco.) 
EMILIA.  (Acudiendo  al  socorro  de  Valentina.  )  ¡Valentina!  ¡Valenti¬ 
na!...  Sus  manos  están  heladas...  ¡Socorro!...  ¡So¬ 
corro!... 


ESCENA  XIII. 

DicnAS,  ei  Marques,  ei  Vizconde,  María. 


Marq.  Valentina...  iHijamia!... 

Emilia,  (sacando  un  pomo  de  esencias.)  Acaso  aspirando  estas  esen¬ 
cias... 

Marq.  Gracias,  señora,  gracias. 

Vizc.  (Y  pensar  que  de  todo  tiene  la  culpa  mi  señor  tio.) 
Valent.  ¡Ah!.. 

Marq.  Vuelve  en  si. 

Valent.  ¡Padre  mió!  (volviendo.) 

Marq.  Sí,  tu  padre,  tu  desgraciado  padre  (píe  te  quiere  más 
que  nunca. 

Vizc.  (Ya  se  conoce.) 
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YaLENT.  ¡Emilia!...  '¿No  es  esto  un  sueño?  (Ocúltala  cabeza  entre 

las  manos,  y  solloza  fuertemente.) 

EMILIA,  (ai  Marqués  que  quiere  acudir  de  nuevo  á  Valentina.  )  Déjela 

usted  llorar.  Y  ahora  que  mi  presencia  es  aqui  com¬ 
pletamente  inútil,  me  retiro. 

Marq.  No,  quédese  usted,  señora,  yo  se  lo  ruego. 

VALEN!.  (Con  alegría.)  (¡Ah!) 

Vizc.  Felizmente  la  crisis  lia  pasado:  ahora  la  distracción  y 
el  aire  libre  harán  lo  demas. 

Marq.  (a  Emilia.  )  Señora,  usted  había  invitado  á  mi  hija  para 
dar  un  paseo...  ¿Quiere  usted  hacerme  el  favor  de 
acompañarla?... 

Emilia.  Con  mucho  gusto. 

Yizc.  Yamos,  ¿qué  haces  tú  ahí?  Ye  á  traer  el  sombrero  de 

la  SeilOrita...  (Vase  María,  que  vuelve  en  seguida  con  el  som¬ 
brero  de  Valentina.) 

Marq.  Aun  tengo  que  pedir  á  usted  otro  favor:  ¿quiere  us¬ 
ted  hacerme  el  honor  de  venir  mañana  á  comer  con 
nosotros,  y  de  invitar  en  mi  nombre  al  señor  de  Gar¬ 
cía  y  a  su  hijo?...  Yo  no  pretendo  devolver  á  ustedes 
la  brillante  fiesta  con  que  nos  obsequiaron  dias  pasa¬ 
dos;  pero  me  creeré  dichoso  al  ver  á  ustedes  compar¬ 
tir  conmigo  mi  pobre  mesa... 

Emilia.  Tanto  mi  marido  y  su  hijo,  como  yo  misma,  tendre¬ 
mos  mucho  gusto  en  aceptar  esa  invitación. 

Marq.  Gracias,  señora... 

VALENT.  (Abrazando  al  Marqués.)  ¡Padre  lllio! 

Marq.  ¡Hija  de  mi  alma!... 

Yizc.  Ea,  al  paseo...  Yo  me  quedo  aquí  con  mi  lio,  y  apro¬ 
vecharé  la  ocasión  para  romper  el  fuego. 

Emilia.  Yamos.  (valentina  se  pone  el  sombrero.)  No  nos  alejare¬ 
mos  mucho,  y  antes  de  un  cuarto  de  hora  estaremos 

de  VUelta.  (Vanse  Valentina  y  Emilia.) 

ESCENA  XIV. 

ei  Marques,  el  Vizconde. 

Marq.  (Hablando  consigo  mismo.  )  ¡Hubiera  yo  sido  tan  feliz  en 
proporcionarla  una  vida  llena  de  placeres  y  alegría! 


Vizc. 
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Muy  bien,  tio;  yo  soy  justo  con  todo  el  mundo,  y  su 
conducta  de  usted  en  esta  ocasión  lia  sido  heroica, 
estupenda,  piramidal. 

Marq.  ¿Lo  que  apénas  comprendo  es  que  el  separarse  de 
una  amiga  de  colegio  á  quien  no  se  ha  visto  en  tres 
años,  produzca  tanta  impresión? 

Vizc.  ¡Ja,  ja,  ja!  Tio...  ¿pero  usted  cree  de  buena  fe  que 
todo  eso  ha  sido  por  Emilia? 

Maro.  ¿Por  quién,  entonces? 

Vizc.  ¿Por  quién?...  ¿Recuerda  usted  lo  que  yo  le  decía 
hace  quince  dias  á  propósito  de  mi  prima? 

Marq.  ¿Y  qué? 

Vizc.  Ele  sido  profeta,  tio...  El  amor  ha  caido  desde  las 
nubes  á  los  piés  de  Valentina,  bajo  la  forma  de  mi 
amigo  Fernando. 

Marq.  ¿Ama  á  mi  hija? 

Vizc.  La  adora,  y  su  boda  es  asunto  concluido  á  poco  que 
usted  consienta. 

Marq.  ¿Qué  estás  diciendo? 

Vizc.  Que  he  obtenido  una  victoria  completa:  porque  esos 
amores,  ese  ventajoso  matrimonio,  es  todo  obra  mia... 
Vamos,  ¿no  me  abraza  usted,  lio?...  ¿No  me  abraza  us¬ 
ted  hasta  ahogarme?... 

Marq.  Hago  más  que  abrazarte:  te  admiro. 

Vizc.  Admireme  usted,  tio,  admíreme  usted  si  eso  le  com¬ 
place...  Yo  he  conducido  los  hilos  de  esta  trama,  avi¬ 
vando  el  amor  de  los  dos  tórtolos,  explotando  hábil¬ 
mente  los  de  la  familia  de  Fernando  de  que  éste  lleve 
un  título  ilustre,  deseos  muy  naturales  por  otra  par¬ 
te,  y  la  satisfacción  de  Emilia  en  formar  parte  de  la 
familia  de  su  amiga  y  en  contribuir  á  la  dicha  de  su 
hijo  político..:  imposible  me  seria  referir  á  usted  to¬ 
dos  los  recursos  de  que  me  he  valido,  todos  los  medios 
que  he  usado... 

Marq.  Y  todas  las  cosas  sagradas  de  que  has  abusado,  em¬ 
pezando  por  mi  confianza...  ¿No  es  esto? 

Vizc.  ¡Tío!  (Es  indispensable  usar  los  cánones  rayados.) 

Marq.  Después  de  todo,  un  avaro  no  es  un  padre,  ni  un  pa¬ 
riente,  ni  siquiera  un  hombre.  Se  abusa  de  su  bon¬ 
dad  para  alterar  el  orden  de  su  casa,  para  introducir 
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en  ella  una  familia  cualquiera  y  comprometer  su  nom¬ 
bre  en  un  bodorrio  denigrante...  Pero...  ¿Qué  impor¬ 
ta?...  Es  un  avaro...  Pues  bien,  señor  vizconde  de  la 
Palma,  se  ha  engañado  usted  torpemente;  ese  avaro 
conserva  por  fortuna  el  respeto  de  sí  mismo,  el  pudor 
de  la  sangre  que  corre  por  sus  venas;  se  acuerda,  en 
fin,  de  que  es  el  marqués  de  San  Jorge,  y  está  dis¬ 
puesto  á  hacer  respetar  este  título  que  ha  sido  el  or¬ 
gullo  de  cien  generaciones. 

Yizc.  Usted-  me  acusa,  tio... 

Marq.  No  quiero  oir  sus  excusas  de  usted.  Yo  tengo  mis 
derechos  de  padre,  y  los  revindico;  hé  aquí  todo.,. 
A  mí  y  sólo  á  mí  corresponde  pensar  en  el  porvenir 
de  mi  hija  y  disponer  de  su  mano;  y  cuando  yo  lo 
haya  hecho,  espero  que  mi  sobrino,  el  señor  viz¬ 
conde  de  la  Palma,  no  podrá  acusar  á  su  tio  de  lo 
que  su  tio  le  acusa  á  él  en  este  momento :  de  haber 
puesto  en  venta  su  nombre  y  el  porvenir  de  Valen¬ 
tina. 

Vizc.  (¡Diablo!  Creo  que  la  artillería  rayada  está  de  su 
parte).  No  se  hable  más  de  ello.  Yo  creí  que  mi  pro¬ 
yecto  nada  tenia  de  descabellado...  Un  muchacho 
hijo  de  una  familia  honrada... 

Marq.  Excelente,  no  lo  niego. 

Vizc.  Capaz  de  hacer  la  felicidad  de  cualquiera  mujer; 
dueño  de  una  gran  fortuna,  pues  ademas  de  su  suel¬ 
do  posee  un  millón  en  metálico,  procedente  de  la 
legítima  de  su  madre... 

Marq.  ¿Un  millón?... 

Vizc.  Y  usted  que  me  dice  á  todas  horas  que  Valentina  es 
pobre  (para  el  tonto  que  te  crea),  no  sé  con  qué  de¬ 
recho  se  opone  á  un  casamiento  que  le  proporcio¬ 
naría  la  felicidad  y  la  riqueza. 

Marq.  En  esa  parte  no  te  falta  razón. 

Vizc.  (He  dado  en  el  flaco.) 

Marq.  Pero  ya  conoces  el  lema  del  señor  de  García:  «Nada 
por  nada;»  y  si,  según  él  me  ha  dicho  repetidas  ve¬ 
ces,  no  se  hubiera  casado  con  su  esposa  á  no  tener 
un  millón  de  dote,  ¿quién  sabe  las  exigencias  que 
tendrá  para  la  que  haya  de  ser  esposa  de  su  hijo? 


Vizc. 
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No  lo  crea  usted:  Fernando  es  su  debilidad,  y  con 
tal  de  que  Valentina  lleve  algo,  casi  nada,  una  apa- 
■  riencia  de  dote...  pero  en  fin,  puesto  que  usted  no 
quiere... 

Marq.  Yo  te  diré...  casi  nada  es  algunas  veces  mucho... 

Vizc.  Yo  me  hubiera  comprometido  á  hacer  que  fuese  us¬ 
ted  quien  fijase  el  dote  de  su  hija... 

Marq.  Pero  vamos  á  cuentas...  ¿Tú  crees  que  él  la  ama? 

Vizc.  Con  toda  su  alma... 

Marq.  ¿Y  que  el  padre  se  contentará  con  un  dote  modes¬ 
to?... 

Vizc.  Yo  respondo  de  todo. 

Marq.  (Mis  bienes  libres,  valen  todavía  algo...) 

Vizc.  (Ya  está  echando  cuentas.) 

Marq.  (Malo  habia  de  ser  que  no  se  encontrara...  Ademas, 
mi  nombre  es  un  dote...  Yo  elevo  hasta  mi  á  esas 
gentes,  y  ellos  aseguran  el  bienestar  de  mi  hija. 
Esto  se  ve  todos  los  dias.)  Dime,  Ricardo,  ¿te  inte¬ 
resa  mucho  ese  matrimonio? 

Vizc.  Como  que  es  mi  obra,  querido  tio,  mi  obra  diplo¬ 
mática. 

Marq.  Pues  volveremos  á  hablar  de  él  esta  tarde. 

Vizc.  ¡Victoria! 

Not.  (Entrando.)  ¡Señor  Marqués! .. . 

Marq.  Amigo  mío,  soy  con  usted  al  momento,  (ai  Vizconde.) 
Es  mi  notario...  déjame  solo  con  él,  y  ve  á  reunirte 
con  Emilia  y  Valentina,  y  procura  traértelas.  En¬ 
tonces  conocerás  mi  resolución  definitiva.  (Vase  ei 

Vizconde.) 

ESCENA  XV. 

ei  Marqués,  ei  Notario. 

Not.  Siento  haber  venido  á  molestar  á  usted,  señor  Mar¬ 
qués. 

Marq.  Nada  de  eso,  tome  usted  asiento.  (  Se  sientan  en  un 
banco.  )  ¿Qué  tenemos? 

Not.  Vengo  á  traer  á  usted  nota  de  las  últimas  operacio¬ 
nes  hechas  en  su  nombre.  (Le  entrega  unos  papeles.) 


Marq. 
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Machas  gracias...  Ya  las  examinaré  más  tarde,  si 
usted  me  lo  permite...  Ahora  tenemos  que  hablar 
de  un  gran  negocio  del  que  depende  la  felicidad  de 
mi  hija  y  la  mia.  Mi  hija  es  pretendida  por  D.  Fer¬ 
nando  García,  joven  cuya  fortuna  y  honradez  son 
conocidas  de  todo  el  mundo. 

Not.  En  efecto...  Es  un  brillante  partido. 

Marq.  Que  yo  deseo  vivamente  aceptar,  siempre  que  al 
lado  de  mi  nombre  pueda  deslizarse  una  sombra  de 
dote,  para  lo  cual  quiero  que  me  busque  usted  in¬ 
mediatamente  diez  ó  doce  mil  duros,  con  hipoteca 
de  fincas,  por  supuesto.  Mis  bienes  valen  cerca  de 
cuatro  millones. 

Not.  Es  cierto,  señor  Marqués;  pero  se  hallan  gravados 
por  más  de  tres  millones  y  medio  de  hipotecas. 

Maro.  Bien;  pero  aun  me  queda  cerca  de  medio  millón  de 
capital,  representado  por  fincas  libres. 

Not.  Que  desgraciadamente  son  las  peores  de  su  patri¬ 
monio  de  usted;  y  aunque  tasadas  en  esa  cantidad, 
hoy,  con  el  trascurso  de  los  anos,  no  valen  sino  mu¬ 
cho  ménos. 

Marq.  De  modo  que  ese  empréstito... 

Not.  Lo  creo  imposible  de  realizar,  (señalando  ios  papeles  que 
le  ha  entregado  ántes.  )  Aquí  tiene  usted  el  estado  de  su 
fortuna...  El  activo  y  el  pasivo :  y  como  siempre  des¬ 
de  hace  diez  años,  el  uno  es  absorbido  por  el  otro. 

Marq.  (¡Pobre  Valentina!) 

Not.  (Levantándose.)  Y  no  es  esto  sólo,  señor  Marqués. 

Marq.  Dable  usted. 

Not.  Creo  que  ya  sabrá  usted  la  muerte  de  D.  Juan  Con- 
treras. 

Marq.  Sí. 

Not.  Sus  herederos  me  han  manifestado  que  no  les  con¬ 
viene  renovar  el  pagaré  que  firmó  usted  al  difunto... 

Marq.  He  pagado  puntualmente  los  intereses. 

Not.  Es  verdad;  pero  debo  prevenir  á  usted  que  exigirán 
el  reembolso  del  capital. 

Marq.  Están  en  su  derecho...  ¿Cuándo  cumple? 

Ñor.  Dentro  de  un  mes...  La  suma... 

Marq.  Ocho  mil  duros.  No  se  me  olvida. 
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Not.  Pues,  señor  Marqués,  si  no  tiene  usted  nada  que 
mandarme... 

Marq.  Gracias.  Beso  á  usted  la  mano,  (vase  ei  Notario.) 
MARQ.  (Dejándose  caer  en  el  asiento.  )  ¡Todo  á  la  vez!...  ¿Qué  más 
podría  sucederme  si  hubiera  cometido  un  crimen?... 
¡Pobre  Valentina!  ¡Pobre  hija  mia! 


ESCENA  XVI. 

Valentina,  Emilia,  Marques  y  Vizconde. 

Emilia.  Hénos  aquí  de  vuelta.  El  paseo  ha  sido  provechoso 
á  Valentina...  Ahora  dejo  á  ustedes,  porque  mi  ma¬ 
rido  estará  ya  impaciente  por  mi  ausencia.  Vizconde, 
hasta  mañana;  hasta  mañana,  Marqués. 

Marq.  (con  asombro.)  ¿Mañana?...  ¿Mañana?... 

Emilia.  ¿Olvida  usted  que  comemos  juntos?... 

Marq.  ¡Ah!  Es  verdad...  Hasta  mañana,  (valentina  acompaña  á 

Emilia,  y  salen.) 

Vizc.  ¿Y  bien,  tio? 

Marq.  Ño  puedo  dar  ni  un  real  de  dote,  (vuelve  á  dejarse  caer 

en  el  asiento  de  que  se  levantó  al  principio  de  la  escena.) 

VlZC.  (Después  de  contemplarle  un  momento.  )  Abur...  (Da  algunos 
pasos  para  salir,  se  detiene  contemplando  á  su  tio,  y  dice  con  des¬ 
precio:  )  (¡Miserable!)  (v  ase.  El  Marqués  queda  abismado.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración  del  primero.  En  el  medio  una  mesa  con  seis  cubiertos, 

adornada  con  luces  y  llores. 


ESCENA  PRIMERA, 

Valentina,  Emilia,  ei  Marques,  ci  Vizconde,  D.  Antonio, 

Fernando,  sentados  á  la  mesa. 

ANT.  (Tomando  una  copa.  )  Con  el  permiso  de  usted  voy  á 
brindar  por  Valentina  y  por  su  felicidad  futura.  (To¬ 
dos  brindan,  beben  y  se  levantan  de  la  mesa.) 

MARQ.  (a  un  Criado  que  habrá  permanecido  junto  á  la  puerta  del  foro 
desde  el  principio  de  la  escena.  )  Que  sirvan  el  café  en  el 
gabinete  de  la  señorita,  (saluda  ei  Criado  y  vase.  Los  per¬ 
sonajes  forman  tres  grupos:  uno  del  Marqués  y  el  Vizconde;  otro 
de  Valentina,  que  queda  junto  á  la  mesa,  y  Fernando;  y  otro  de 
Emilia  y  D.  Pedro:  estos  tres  grupos  hablan  á  parte  entre  sí  al¬ 
ternativamente,  y  en  general  cuando  se  indique.) 

Vizc.  Es  usted  un  hombre  de  talento,  querido  tio:  una 
mala  comida  le  hubiera  indispuesto  con  usted  para 
siempre. 

Marq.  Creo,  sin  embargo,  que  le  he  obsequiado  con  dema¬ 
siada  largueza.  Ahora  se  halla  en  el  caso  de  pedir¬ 
me  en  dote  una  provincia. 

Vizc.  Ya  haremos  que  se  contente  con  un  cortijo. 

Valent.  (a  Fernando.  )  Espero  que  usted  nos  dispensará  si  le 
hemos  hecho  pasar  un  mal  rato. 


Fern. 


47 

(a  Valentina.)  Las  horas  que  han  trascurrido  á  su  lado 
de  usted  han  sido  las  más  felices  de  mi  vida. 

Marq.  (ai  vizconde.)  ¿Pero  te  han  autorizado  verdaderamen¬ 
te  para  explorar  mi  voluntad  acerca  de  ese  matri¬ 
monio? 

Yizc.  (ai  Marqués.)  ¿No  se  lo  he  dicho  á  usted  cien  veces? 

Marq.  ¿Y  tú  me  aseguras  que  el  señor  de  García  cree  que 
mi  nombre  puede  suplir  la  falta  de  dote? 

Yize.  Respondo  de  ello. 

Emilia,  (a  d.  Antonio.)  No  vayas  á  hacer  del  dote  una  cues¬ 
tión  de  gabinete. 

Ant.  No  temas:  la  hija  me  tiene  encantado,  y  el  padre 
ha  conquistado  hoy  todas  mis  simpatías:  con  que 
por  poco  que  ceda  llegaremos  á  entendernos. 

Fern.  (a  Valentina.  )  He  osado  aspirar  á  su  mano  de  usted, 
señorita;  pero  si  he  sido  demasiado  ambicioso,  diga 
usted  una  palabra,  y  mi  padre  no  hará  al  señor  mar¬ 
qués  de  San  Jorge  la  petición  que  yo  le  había  ro¬ 
gado  que  hiciera...  ¿Se  calla  usted? 

Yalent.  Sin  duda...  ¿no  es  eso  lo  que  usted  quiere? 

Fern.  ¡Ah!  ¡Gracias! 

Maro.  Pero  ese  café...  (vase.) 

ESCENA  II. 

Dichos  ,  menos  el  Marqués. 

YlZC.  (Acercándose  al  grupo  de  Fernando  y  Valentina.)  Y  bieil 9  ¿qué 

me  dices,  Fernando? 

Fern.  Que  soy  el  más  feliz  de  los  hombres. 

Yizc.  Yaya,  me  alegro...  Y  tú,  Yalentina,  ¿eres  la  más  fe¬ 
liz  de  las  mujeres? 

VALENT.  (Levantándose.)  ¡Ricardo!...  (El  Vizconde  y  Fernando  la  si¬ 
guen  al  primer  término.  Entran  dos  Criados  y  se  llevan  la  mesa.) 

Ant.  (a  Emilia.  )  Te  digo  que  nada  temas. 

Emilia.  Cuento  con  tu  palabra. 
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ESCENA  III. 

Dichos,  ei  Marques. 

Marq.  Señores,  el  café  nos  espera. 

Ant.  Señor  Marqués...  ¿quiere  usted  concederme  unos 

minutos  de  audiencia? 

Marq.  Con  mucho  gusto. 

Ant.  Pues  vayan  ustedes  á  tomar  café:  el  Marqués  y  yo 
tenemos  que  echar  un  párrafo. 

Valent.  Pues  esperamos  á  ustedes  en  mi  gabinete. 

Emilia,  (najo  al  Vizconde.)  Todo  va  bien.  (Vanse  Valentina,  Emilia, 
Fernando,  y  poco  después  el  Vizconde.) 

Vizc.  (¡Se  van  á  romper  las  hostilidades!  ¡Dios  ponga  tien¬ 
to  en  las  bocas  de  este  par  de  testarudos!...)  (vase.) 

ESCENA  IV. 

ei  Marques,  D.  Antonio. 

Ant.  Linda  pareja  hacen  nuestros  dos  hijos,  señor  Mar¬ 
qués  (Entra  un  Criado  con  dos  tazas  de  café  en  una  bandeja  que 
deja  sobre  el  velador.) 

Marq.  Lo  mismo  estaba  pensando,  señor  de  García,  (se  sien¬ 
tan  y  toman  café.) 

Ant.  Al  mirarlos  no  puedo  ménos  de  acordarme  de  mis 
veinte  años. 

Marq.  Los  recuerdos  tienen  la  virtud  de  rejuveneeer  al 
hombre. 

Ant.  Ellos  me  han  hecho  volver  ahora  el  pensamiento  á 
la  época  de  mis  primeros  amores...  ¡Qué  diferencia! 
Entonces  lo  veia  todo  á  través  del  prisma  de  la  im¬ 
petuosidad  de  mi  carácter,  y  hoy  no  soy  otra  cosa 
que  un  pobre  hombre,  sin  más  afan  ni  más  aspira¬ 
ción  que  la  felicidad  de  su  hijo. 

Marq.  Esa  es  la  idea  constante  de  todos  los  padres. 

ANT.  (Después  de  un  momento  de  pausa.)  SeilOT  M&rquéS.  Ú  H1Í 
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no  me  gusta  andarme  por  las  ramas,  y  por  consi¬ 
guiente  voy  á  exponer  á  usted  el  objeto  de  la  entre¬ 
vista  que  acabo  de  pedirle  y  de  obtener  de  su  bon¬ 
dad. 

Marq.  Ya  escucho  á  usted,  señor  de  García. 

Ant.  Pues  al  grano.  Señor  Marqués:  Fernando,  que  es 
hombre  de  buen  gusto,  ama  á  Valentina;  y  Valen¬ 
tina,  que  tampoco  lo  tiene  malo,  parece  que  cor¬ 
responde  á  su  cariño.  Los  dos  son  jóvenes,  guapos 
y  ricos;  nosotros  somos  vecinos;  nuestras  propieda¬ 
des  colindantes,  y  todo  parece  brindarnos  á  ocupar 
al  cura  párroco  con  un  matrimonio  que  será  el  or¬ 
gullo  y  la  felicidad  del  resto  de  mis  dias.  (Levantán¬ 
dose.)  Señor  Marqués,  ¿quiere  usted  hacerme  el  ho¬ 
nor  de  concederme  para  Fernando  la  mano  de  su 
hija? 

Marq.  (  Levantándose.  )  Señor  de  Garcia,  mi  respuesta  será 
tan  cordial  y  franca  como  lo  ha  sido  su  proposición. 
Ese  matrimonio  me  llenaría  de  satisfacción,  pero 
desgraciadamente  hay  un  obstáculo... 

Ant.  ¿Un  obstáculo?...  ¿El  árbol  genealógico  acaso?...  En 
efecto,  los  abuelos  de  Fernando  no  acertaron  á  dis¬ 
tinguirse  en  nada,  ni  á  llenar  con  sus  nombres,  no 
ya  una  página,  sino  ni  una  sola  línea  de  la  historia 
de  España...  Puede  que  dentro  de  quinientos  ó  seis¬ 
cientos  años  sus  descendientes  sean  duques  ó  con¬ 
des;  pero  por  ahora  se  llama  García  á  secas...  Ya 
ve  usted,  señor  Marqués...  ¡García!...  ¡Es  un  ape¬ 
llido  que  lo  tiene  cualquiera! 

Marq.  Su  corazón  es  noble,  y  eso  me  basta. 

Ant.  ¿En  tal  caso?...  ¡Ah!...  Vamos...  Ya  comprendo...  ¿el 
dote?... 

Marq.  La  petición  que  usted  acaba  de  hacerme  me  obliga 
á  confesarle  una  cosa  que  me  cuesta  mucho  trabajo 
decir  á  nadie.  Usted  me  ha  creído  rico,  fiando  como 
todos  en  las  apariencias...  Pues  bien...  está  usted 
equivocado,  señor  de  García:  yo  no  poseo  casi  nada, 
y  soy  tan  pobre  como  el  que  más  de  mis  arrenda¬ 
tarios. 

Ant.  Por  Dios,  señor  Marqués...  ¿Quiere  usted  hacerme 
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creer  que  esta  posesión,  con  las  tierras  que  la  ro¬ 
dean,  esos  cortijos  de  Andalucía?... 

Marq.  INada  de  eso  es  mió...  ruego  á  usted  no  me  pida  ex¬ 
plicaciones  que  no  puedo  darle. 

Ant.  Señor  Marqués,  yo  sentiría  ofender  á  usted,  pero 
creo  que  en  esta  ocasión  lleva  usted  un  poco  léjos 
su  amor  al  dinero... 

Marq.  Ruego  á  usted  no  abrigue  la  menor  duda  acerca  de 
lo  que  le  lie  dicho:  yo  deseo  con  ansia  el  casamien¬ 
to  de  nuestros  hijos,  pero  declaro  de  una  vez  para 
siempre... 

Ant.  Que  es  usted  pobre  como  Job,  poseyendo  los  mejo¬ 
res  dominios  de  la  provincia;  yo  tengo  la  suficiente 
buena  educación  para  no  ponerlo  en  duda... 

Marq.  Señor  de  García,  ruego  á  usted  que  acabe  este  tor¬ 
mento... 

Ant.  Pero... 

Maro.  Me  habían  asegurado  que  esa  cuestión  estaba  ya  zan¬ 
jada,  sin  lo  cual  no  me  hubiera  expuesto  á  enroje¬ 
cer  de  vergüenza  delante  de  usted... 

Ant.  Piense  usted,  señor  Marqués,  que  mi  hijo  posee  un 
millón  procedente  de  la  legítima  de  su  madre,  y 
otro  que  yo  le  daré  como  regalo  de  boda;  que  en  el 
dia  se  hacen  muchos  matrimonios  entre  plebeyos 
enriquecidos  y  señores  arruinados,  y  yo  tengo  tam¬ 
bién  mi  orgullo,  y  no  quiero  que  se  crea  que  com¬ 
pro  un  nombre  para  mi  hijo;  por  lo  cual,  siendo  no¬ 
ble  su  esposa,  no  se  casará  con  mi  consentimiento  á 
ménos  de  traer  ella  un  dote,  por  pequeño  que  sea. 

Marq.  Pues  en  ese  caso... 

Ant.  ¿Cree  usted  que  yo  voy  á  ser  muy  exigente?...  Vein¬ 
te  mil  duros...  ¿Le  parecen  á  usted  mucho?...  Sean 
diez  mil,  ¡qué  diablo!... 

Marq.  lie  dicho  á  usted,  señor  de  García... 

Ant.  ¿Todavía  le  parece  a  usted  mucho?... 

MARO.  (Con  frialdad  y  entereza.  )  He  dicho  antes,  y  repito  ahora, 
que  no  poseo  nada,  que  no  puedo  disponer  de  nada. 

Ant.  No  esperaba  tanta  resistencia,  señor  Marqués;  pero 
como  quiera  que  mi  deseo  es  evitar  á  Fernando  un 
gran  disgusto...  ¡qué  diantrel...  admitiré  cinco  mil 
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duros,  con  la  condición  de  que  nadie  lo  sepa :  ¡  no 
quiero  ponerme  en  ridículo!  ¡Cinco  mil  duros!...  ¿No 
dirá  usted  que  esto  es  demasiado?  Con  que  queda¬ 
mos  convenidos... 

Marq.  En  que  no  puedo  darla  un  maravedí. 

Ant.  Señor  Marqués,  esto  ya  es  más  de  lo  que  yo  acostum¬ 
bro  á  sufrir.  Puede  usted  guardarse  su  dinero,  pero 
yo  no  soy  ningún  fatuo  que  corre  en  pos  de  una  no¬ 
bleza  que  en  mí  seria  basta  ridicula,  ni  un  tonto  que 
da  su  dinero  y  su  dignidad  al  primero  que  pasa  por 
la  calle;  por  consiguiente  declaro  á  usted  á  fe  de  Gar¬ 
cía,  que  al  fin  y  al  cabo  es  un  nombre  como  otro  cual¬ 
quiera,  que  á  ménos  de  entregarme  usted  los  cien  mil 
reales  consabidos,  duro  sobre  duro,  no  consentiré 
jamas  en  la  boda  de  mi  hijo  con  Valentina. 

Marq.  Está  usted  en  su  derecho,  y  hemos  concluido. 

Ant.  ¡  No  faltaba  más  sino  acceder  á  dar  mi  hijo  y  dos  mi¬ 
llones  en  metálico  á  una  señorita  que  será  todo  lo  que 
quieran,  pero  que  no  tiene  un  cuarto! 

Marq.  Hable  usted  con  más  respeto  de  mi  hija...  Pobre  ó  rica, 
representa  la  casa  de  San  Jorge:  no  lo  olvide  usted. 

Ant.  ¡Ja,  ja,  ja !...  Hace  dos  horas  que  me  estoy  humillan¬ 
do  delante  de  ese  nombre,  sólo  porque  los  que  lo  lle¬ 
varon  antiguamente  hicieron  yo  no  sé  qué  hazañas; 

,  pero  como  yo  ni  sé  lo  que  hicieron,  ni  he  tenido  el 
gusto  de  conocer  á  ninguno  de  ellos... 

Marq.  Basta.  Ese  tono  desdeñoso,  ni  le  sienta  á  usted  bien, 
ni  yo  pienso  tolerarlo...  Usted  es  rico;  posee  millones 
resultado  de  empresas  atrevidas,  ganados  acaso  á  la 
alza  y  á  la  baja  de  las  calamidades  publicas;  nosotros, 
caballero,  no  tenemos  más  que  un  nombre,  un  nom¬ 
bre  pagado  con  nuestra  sangre,  conquistado  en  los 
campos  de  batalla,  y  unido  á  las  empresas  más  glo¬ 
riosas  de  la  patria;  un  nombre,  en  fin,  que  España 
mira  con  respeto,  porque  recuerda  á  las  naciones 
europeas,  la  memoria  de  sus  antiguos  heroes  y  de 
sus  glorias  nacionales...  lié  aquí  la  razón  que  hace 
imposible  toda  alianza  entre  nosotros;  hé  aquí  la  ra¬ 
zón  por  qué  usted  se  llama  el  señor  de  García,  y  yo  el 
marqués  de  San  Jorge. 


Ant. 
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Está  bien,  señor  marqués  de  San  Jorge:  me  acordaré 
de  las  palabras  que  acaba  usted  de  decirme. 

Marq.  No  las  he  dicho  para  que  se  olviden. 

ESCENA.  Y. 

Dichos,  Emilia,  Valentina,  Fernando  y  ei  Vizconde. 

Emilia.  ¿Ha  terminado  ya  esa  conferencia? 

Vizc.  ¿Han  logrado  ponerse  de  acuerdo  las  altas  partes  con¬ 
tratantes? 

Ant.  Todo  está  terminado...  Vámonos,  Emilia... 

Emilia.  (Bajo  á  d.  Antonio.)  ¿Pero  qué  ha  sucedido? 

Ant.  (ai  to  á  Valentina.  )  Usted  nos  dispensará,  señorita;  pero 
su  papá  de  usted  sabe  que  no  debemos  permanecer 

aqui  por  más  tiempo,  (e™  ilia,  ayudada  por  Valentina,  se 
pone  el  sombrero  que  puede  estar  sobre  una  silla.) 

Vizc.  (¿A  que  ha  hecho  mi  tio  alguna  de  las  suyas?) 

VALENT.  (A  Emilia,  mientras  la  pone  el  sombrero.)  PeTO...  ¿qué  signi¬ 
fica  esto? 

Emilia.  No  lo  sé:  pero  nada  temas,  y  cuenta  conmigo. 

Ant.  Emilia,  vamos;  vamos,  Fernando...  Señor  Marqués... 
señorita...  (v  anse.) 

VlZC.  (Desp  ues  de  un  momento.  )  (Es  necesario  que  yo  sepa  lo 

que  pasa.)  (Toma  su  sombrero  y  saleen  seguimiento  de  los  de¬ 
mas.)  • 

ESCENA  Yí. 

Valentina,  ei  Marques. 

MARQ.  (Contemplando  dolorosamente  á  Valentina.)  (¡Pobre  hija  mia! 

Sobre  su  frente  pesan  las  consecuencias  del  sacrificio 
que  yo  me  he  impuesto.) 

Valent.  (El  rostro  del  padre  de  Fernando  y  su  manera  de  re¬ 
tirarse  me  dicen  bien  claramente  que  no  debo  tener 
ninguna  esperanza.) 

Marq.  (¿Debo  decirla  cuál  es  la  causa  de  este  rompimien¬ 
to?...  No,  mi  secreto  morirá  conmigo.)  (Después  de  un 
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momento  de  pausa,  se  acerca  á  Valentina,  y  cogiéndola  ambas 
manos,  la  dice  muy  cariñosamente:  )  Hija  mia,  es  necesario 
que  te  armes  de  todo  tu  valor. 

Yalent.  ¿De  todo  mi  valor?...  (Enjuga  una  lágrima.) 

Marq.  (Lo  ha  adivinado  todo.) 

YALENT.  (Procurando  dominarse,  y  con  afectada  frialdad.  )  Hable  usted, 

padre  mió. 

Marq.  ¿Para  qué?...  Ya  me  has  comprendido. 

Yalent.  Es  verdad,  (p  ausa.) 

Marq.  ¿Tu  me  acusas  por  tu  desgracia,  Valentina? 

Yalent.  No,  señor. 

Marq.  En  ese  caso,  dame  un  abrazo,  (valentina  se  deja  abrazar, 
y  apenas  corresponde  al  abrazo  del  Marqués.  )  (¡Oh!  ¡Nunca 

me  ha  abrazado  de  este  modo!)  Me  haces  sufrir  mucho 
en  este  momento,  hija  mia.  (se  deja  caer  sobre  una  silla.) 

Yalent.  Me  parece  que  es  usted  injusto  conmigo,  pues  ni  una 
reconvenccion,  para  la  que  no  tengo  derecho,  ha  sali- 
de  mis  labios,  ni  una  sola  lágrima  ha  humedecido  mis 
mejillas. 

Marq.  Si  yo  no  sentiré  que  llores;  llora,  hija  mia,  llora,  si  eso 
te  consuela,  y  perdona  á  tu  pobre  padre,  (se  levanta.) 

Yalent.  ¿Perdonar?...  Yo  no  tengo  de  qué  acusarle...  No  ha¬ 
brá  usted  podido  entenderse  con  el  señor  de  García 
sobre  alguna  cuestión  de  intereses;  esto  nada  tiene  de 
extraño. 

Marq.  (Esto  es  ya  demasiado.) 

Yalent.  ¿Habrá  exigido  de  usted  un  dote  considerable?... 

Marq.  ¡Cinco  mil  duros! 

Yalent.  ¿Cinco  mil  duros?...  (Debia  esperarlo.) 

Marq.  Acaba,  Valentina,  acaba  de  expresar  la  idea  que  ha 
cruzado  por  tu  imaginación...  Pero  no  es  necesario: 
yo  leo  en  tu  pensamiento:  tú  me  crees  un  avaro  que 
te  sacrifica  á  su  avaricia... 

Yalent.  Yo  no  he  dicho  nada,  padre  mió. 

Marq.  ¡Qué  cruel  eres!...  ¿Cómo  has  podido  pensar  que  yo  te 
sacrificase  á  un  sentimiento  infame  y  despreciable? 
Una  palabra,  una  sola  palabra  que  saliese  de  mis  la¬ 
bios,  bastaría  para  hacerte  caer  á  mis  piés  con  el  co¬ 
razón  lleno  de  dolor  y  de  remordimientos;  pero  esa 
palabra,  te  amo  demasiado  para  pronunciarla...  (va- 
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lcnlina  permanece  insensible  y  como  abismada  en  sus  pensamien¬ 
tos.)  ¿Tú  callas?  ¿Tú  no  me  crees?...  Pues  bien...  ¡Dios 
mió!...  Yo  he  hecho  todo  lo  posible  por  ahorrarla  esta 
última  pena ;  pero  yo  necesito  el  amor  de  mi  hija,  y 
más  quiero  causar  su  desgracia,  que  sentir  su  despre¬ 
cio...  (Después  de  un  momento.)  Valentina,  ¿quieres  que 
te  dé  cuentas  de  mi  conducta?...  Pues  escucha. 

Valent.  Padre  mió,  yo  no  exijo  nada:  puede  usted  guardar 
su  secreto. 

Marq.  No,  basta  de  amarguras;  he  apurado  el  cáliz  hasta  las 
heces,  y  mi  sufrimiento  se  ha  agotado  por  fin...  He 
sufrido  el  desprecio  de  los  extraños.  ¡En  hora  buena!... 
¿Pero  el  de  mi  hija?...  ¡Nunca,  nunca! 

Valent.  (¿Qué  es  lo  que  va  á  decir?) 

Marq.  El  señor  de  García  no  me  ha  pedido  más  que  cinco 
mil  duros,  es  decir,  una  miseria;  y  yo...  ya  lo  sabes, 
yo  me  he  negado  á  darlos,  porque  estoy  arruinado. 

Valent.  ¡Arruinado!... 

Marq.  Sí:  yo  quería  sufrir  solo  esta  desgracia,  que  te  he 
ocultado  cuidadosamente;  pero  tú  has  querido  parti¬ 
cipar  de  ella...  Yo  tenia  un  hermano  á  quien  tú  no 
has  conocido...  el  padre  de  Ricardo...  un  corazón  no¬ 
ble  y  generoso,  pero  un  carácter  impresionable  é  im¬ 
prudente...  Instigado  por  el  afan  de  las  especulacio¬ 
nes  que  durante  nuestra  juventud  empezó  á  invadir 
á  España,  comprometió  y  perdió  sus  capitales  en  em¬ 
presas  atrevidas  y  desgraciadas. 

Valent.  ¡Dios  mió! 

Marq.  Para  reparar  sus  desastres,  contrajo  deudas  que  vol¬ 
vió  á  perder  en  nuevos  negocios:  hasta  que  comple¬ 
tamente  arruinado,  el  infeliz,  preso  de  vértigo  fatal, 
cometió  uno  de  esos  crímenes  que  la  ley  castiga  con 
una  pena  infamante. 

Valent.  ¡Ah!...  Basta,  basta... 

Marq.  Su  desolada  esposa  vino  á  arrojarse  á  mis  piés,  ro¬ 
gándome  que  le  salvara...  pero  para  ahogar  aquel 
escándalo,  para  evitar  tanta  vergüenza,  era  forzoso 
sacrificar  mi  fortuna,  que  era  la  tuya,  y  dudé... 

Valent.  ¿Dudar,  padre  mió? 

Marq.  Entonces  la  desesperación  de  mi  hermano  no  co- 
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noció  límites:  quiso  atentar  contra  su  vida,  y  yo  al 
íin,  vencido  en  aquella  lucha,  arranqué  á  peso  de 
oro,  de  las  manos  de  un  acreedor  implacable,  la 
prueba  escrita  de  la  infamia  del  que  llevaba  mi 
nombre...  Pero  para  esto  hube  de  condenar  á  la  mi¬ 
seria  al  ser  que  más  quería  en  el  mundo. 

Valent.  Muy  bien,  padre  mió. 

Marq.  Mis  rentas  desde  entonces  se  han  consagrado  casi 
exclusivamente  á  la  amortización  de  las  deudas  que 
para  esto  tuve  que  contraer,  hipotecando  lo  mejor 
de  mi  patrimonio...  Al  poco  tiempo  de  la  pérdida  de 
mi  fortuna,  la  desgracia  me  hirió  con  otro  golpe  ter¬ 
rible:  perdí  á  tu  madre;  y  esta  vez,  lo  confieso,  mi 
debilidad  venció  á  mis  propósitos  de  economía,  é 
hice  con  pompa  los  funerales  de  la  que  había  su¬ 
frido  tanto  en  vida,  que  bien  merecía  una  tumba 
digna  en  que  descansar  después  de  muerta...  Con¬ 
traje  un  nuevo  crédito,  é  hipotequé  esta  casa  á  gen¬ 
tes  codiciosas  que  nos  arrojarán  de  ella  como  mise¬ 
rables  mendigos  si  dentro  de  un  mes  no  pago  esa 
deuda.  Ahora  que  lo  sabes  todo,  ¿acusarás  todavía 
mi  conducta? 

VALENT.  (Arrojándose  con  expansión  en  los  brazos  del  Marqués.)  ¡Padre 

de  mi  alma! 

Marq.  ¡Hija!...  ¡Gracias,  Dios  mió!... 

ESCENA  VII. 

Dicnos,  el  VIZCONDE  que,  al  ver  abrazados  al  Marqués  y  á  Valentina,  se 
quita  respetuosamente  el  sombrero,  y  queda  contemplando  el  grupo  y  es¬ 
cuchando  con  interes  la  escena,  hasta  que  se  marque  que  debe  tomar 
parte  en  ella. 

Marq.  Yo  no  puedo  explicarte  lo  que  he  tenido  que  sufrir, 
Valentina,  para  desempeñar  el  miserable  papel  de 
rico  avariento;  yo  no  podré  expresar  nunca  todo  lo 
que  me  ha  costado  el  regatear  con  esc  hombre  el 
precio  de  tu  dicha;  todos  los  esfuerzos  que  he  tenido 
que  hacer  para  no  presentarle  esta  escritura  (saca 
una.)  y  decirle...  «lié  aquí  lo  que  yo  he  hecho  del 
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dote  de  mi  hija:  lo  he  empleado  todo  entero  en  sal¬ 
var  el  honor  de  mi  hermano». 

Yizc.  (¿Qué  es  lo  que  oigo?) 

VALENT.  Padre  mió,  perdón.  (Quiere  arrodillarse.) 

Marq.  Levanta,  Valentina,  levanta. 

Valent.  Deme  usted  ese  papel.  Ricardo  no  debe  nunca  sos¬ 
pechar  SU  existencia.  (Toma  el  papel  de  manos  del  Marqués, 

y  lo  rompe.) 

Maro.  Bien,  hija  mia...  Reconozco  mi  sangre  en  la  tuya. 
Vizc.  (¡Y  yo  le  he  insultado!) 

Valent.  Desde  hoy,  yo  seré  digna  de  usted...  Esa  pobreza 
que  ha  sabido  usted  ocultar  á  todo  el  mundo,  yo  la 
soportaré  con  valor  y  la  compartiré  con  orgullo. 
Marq.  Péro...  ¿él? 

Valent.  ¿El? 

Marq.  Tú  le  amas. 

Valent.  Procuraré  olvidarle. 

MARQ.  (Abrazándola.)  jPobre  Valentina!  (Ricardo  se  adelanta  vaci¬ 
lante  y  con  los  brazos  abiertos*  )  ¡Ricardo!...  ¿Estabas  ahí? 

Vizc.  No,  no  señor,  llego  ahora  mismo. 

Marq.  Pero...  ¿qué  tienes?...  Apénas  puedes  hablar...  tus 
rodillas  flaquean... 

Vizc.  No,  no  es  nada...  sino  que  el  Burdeos...  (Aparentando 
embriag'úez.)  Nos  ha  dado  usted  un  Burdeos  riquísimo, 
riquísimo;  y  como  hace  tiempo  que  el  estado  de 
mis  fondos  no  me  permite  probarlo,  ¿me  entiende  us¬ 
ted,  hombre?...  pues...  el  hecho  es,  que  me  ha  pro¬ 
ducido  un  efecto  así... 

Valent.  ¿Cómo? 

Vizc.  Nada,  mujer,  nada:  que  estoy  un  poco  alegrillo...  y 
voy  á  aprovechar  la  ocasión  para  abrazar  á  mi  tio... 

(Le  abraza.) 

Marq.  ¿Tienes  el  vino  sensible?... 

Vizc.  Un  poquillo,  un  poquillo...  (No  puedo  más.  Me  estoy 
ahogando.)  Pero  ¡qué  diablo!  Afuera  las  penas...  voy 
á  bailar  una  polka...  En  baile,  Valentina,  (coge  á 

Valentina,  venciendo  su  resistencia,  y  comienza  á  bailar  con  ella 
una  polka,  que  tararea  con  voces  descompasadas.) 


FIN  DE  ACTO  TERCERO. 


é 


ACTO  CUARTO. 


Sala  cu  casa  de  J).  Antonio  García.  Mesa  de  escritorio  en  primer  término. 

Puertas  á  la  derecha  y  al  foro. 


ESCENA  PRIMERA. 

Emilia,  bordando  ;  D.  Antonio  y  ei  Escribiente  ,  escribiendo  en  la 

mesa;  FERNANDO,  leyendo  sentado  en  un  sofá.  JUAN  entra  por  el  foro  al 
levantarse  el  telón,  y  se  dirige  á  D.  Antonio. 


Juan.  El  almuerzo  del  señor  está  en  la  mesa. 

Ant.  Pueden  retirarlo.  No  tengo  apetito,  (continúa  escri¬ 
biendo.) 

Juan.  (d  ¡rigiéndose  á  Emilia.  )  ¿Mando  enganchar  la  victoria, 
señora? 

Emilia.  No  pienso  salir  hoy. 

JUAN.  (Acercándose  á  Fernando.)  ¡Señorito!... 

Fern.  ¿Qué? 

Juan.  ¿Tiene  usted  algo  que  mandarme? 

Fern.  Que  me  dejes  en  paz.  (Continúa  leyendo.) 

JUAN.  (Desde  la  puerta  del  foro.  )  (¡Vaya  un  humor  que  tienen 
todos!  No,  pues  para  ver  malas  caras  no  valia  la 
pena  de  haber  dejado  el  servicio  del  señor  marqués 
de  San  Jorge.)  (v  ase.) 

Emilia.  (Mirando  á  Fernando.)  ¡Pobre  Fernando!  En  vano  trata 
de  distraer  su  tristeza. 
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Ant.  (a  l  Escribiente.  )  Esta  tarde  irá  usted  á  Madrid  para 

cobrar  esta  letra;  (Entregándole  una.)  pero  antes  pasa¬ 
rá  usted  por  casa  de  nuestro  vecino  el  señor  mar¬ 
qués  de  San  Jorge  á  percibir  el  importe  de  este  pa¬ 
garé...  (Sacando  uno  de  entre  varios  papeles.  Fernando  deja  su 
lectura.) 

Emilia.  (Levantándose.)  ¿Tienes  un  pagaré  del  marqués  de  San 
Jorge? 

Ant.  Un  pagaré  de  ocho  mil  duros  que  vence  hoy,  y  que 
ha  sido  endosado  á  mi  favor  por  su  legítimo  dueño 
hace  ocho  dias. 

Emilia.  No  apruebo  tu  conducta  en  esta  ocasión.  (Todo  este  diá¬ 
logo  es  aparte  entre  Emilia  y  D.  Antonio.) 

Ant.  Pierde  cuidado:  por  pobre  que  pretenda  aparecer  el 
señor  Marqués,  él  pagará  los  ocho  mil  del  pico,  so 
pena  de  dejar  comprometido  su  ilustre  nombre,  un 

nombre  histÓriCO.  ( Solevanta.) 

Emilia.  Sin  embargo,  tu  hijo... 

Ant.  (ai  Escribiente.)  Puede  usted  retirarse:  yo  mismo  haré 

esta  Cobranza.  (Vase  el  Escribiente.) 

Emilia.  Creo  que  la  prudencia  exigía  no  pronunciar  el  nom¬ 
bre  del  marqués  de  San  Jorge  delante  de  Fernando. 

ANT.  (Desentendiéndose  de  Emilia.)  ¿Femando? 

Fern.  Padre  mió.  (se  levanta  y  deja  su  libro  sobre  el  sofá.) 

Ant.  ¿Quieres  que  demos  juntos  un  paseo  por  los  alrede¬ 

dores  ? 

Fern.  Doy  á  usted  mil  gracias,  pero  estoy  leyendo  una  obra 
muy  importante,  y  quisiera  terminarla,  (vuei  ve  á  sen¬ 
tarse  y  continúa  su  lectura.) 

Emilia.  ( ¡  Qué  frialdad ! ) 

ANT.  (Acercándose  al  sofá.J  Si  quisieras  ir  esta  noche  al  tea¬ 
tro,  mandaríamos  poner  un  carruaje,  y  en  poco  más 
de  media  hora  estaríamos  en  Madrid  al  trote  de  mis 
yeguas  normandas. 

Emilia.  ¡Excelente  ideal  Vamos  al  teatro. 

Fern.  Dispénseme  ustedes,  pero  los  espectáculos  teatrales 
me  fastidian,  y  pretiero  quedarme  en  casa,  (e  milia  y 

ü.  Antonio  se  separan  del  sofá,  con  muestras  de  disgusto.  Fer¬ 
nando  se  levanta  y  sigue  á  su  padre  como  temeroso  de  haberse 
propasado.  Pausa.) 


Ant. 
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Escúchame,  Fernando.  Hace  un  mes,  desde  la  rup¬ 
tura  de  tu  proyecto  de  matrimonio  con  la  señorita  de 
San  Jorge,  nuestra  vecina,  ruptura  cuyos  justos  mo¬ 
tivos  conoces  tan  bien  como  yo,  que  no  eres  el  mismo 
para  conmigo :  tu  cariño  se  ha  enfriado  notablemente; 
antes  me  tratabas  como  un  amigo,  y  ahora  soy  para 
tí  poco  ménos  que  un  extraño. 

Fern.  Padre  mió... 

Ant.  Vas  á  decirme  que  en  nada  me  has  faltado:  lo  sé; 
pero  ese  mismo  respeto  estudiado  y  glacial,  me  mor¬ 
tifica  lo  que  no  puedes  figurarte. 

Emima.  Creo  que  exageras,  Antonio;  Fernando  es,  como 
siempre,  el  mejor  y  el  más  cariñoso  de  los  hijos. 

Ant.  Lo  ha  sido  en  algún  tiempo;  pero  desde  ese  dia  fatal 
todo  ha  cambiado  para  él. 

Fern.  Se  equivoca  usted,  padre  mió. 

Ant.  No  me  equivoco:  esta  casa  se  ha  convertido  para  tí 
en  una  especie  de  cárcel,  donde  arrastras  tu  fastidio 
como  un  prisionero  que  no  se  atreve  a  romper  sus 
cadenas  por  un  resto  de  respeto  á  la  autoridad  pa¬ 
terna  que  las  ha  forjado ;  pero  como  el  papel  de  car¬ 
celero  paternal  me  es  altamente  desagrable,  te  de¬ 
vuelvo  tu  libertad  desde  este  momento... 

Emilia,  (interponiéndose  y  cog-iendo  del  brazo  á  D.  Antonio.)  VamOS 

la  tarde  esta  magnífica,  y  antes  has  dicho  que  que¬ 
rías  pasear. 

Ant.  (Desasiéndose  de  Emilia.)  Déjame,  Emilia.  Tú  me  conoces 
demasiado  para  saber  que  nunca  cejo  en  mis  propó¬ 
sitos  una  vez  formados.  Fernando  parece  reprochar¬ 
me  por  haber  impedido  su  casamiento  con  esa  se¬ 
ñorita;  pues  bien,  afortunadamente  es  mayor  de 
edad,  y  la  ley  le  autoriza  para  casarse  sin  mi  con¬ 
sentimiento. 

Emilia.  Yo  te  suplico... 

Ant.  Déjame  acabar...  Mañana,  al  abrir  mi  caja,  puedes 
presentarte  en  Madrid  á  cobrar  un  millón  de  reales 
que  te  corresponde  por  la  legítima  de  tu  madre;  con 
esa  cantidad,  puedes  casarte  con  la  mujer  que  pre¬ 
fijes  á  tu  padre...  Toma  la  orden  para  mi  cajero. 

(Le  da  un  papel  que  toma  de  encima  de  la  mesa.) 
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FERN.  (Devolviéndole,  que  D.  Antonio  deja  encima  de  la  mesa.)  YO  110 

necesito  dinero,  padre  mió ;  tengo  una  carrera  con¬ 
cluida;  soy  ingeniero,  y  mi  sueldo  me  basta  para 
mantenerme  sin  necesidad  de  un  capital  que  está 
muy  bien  en  sus  manos  de  usted...  En  cuanto  á  mi 
libertad,  perdóneme  usted  si  no  le  hago  dueño  de 
ella  como  de  la  legítima  de  mi  madre. 

Emilia.  Fernando... 

Fern.  Perdóneme  usted,  padre  mió;  pero  este  amor  es  más 
fuerte  que  yo,  y  voy  á  ofrecer  en  este  momento  mi 
corazón  y  mi  mano  á  la  mujer  que  ha  sabido  inspi¬ 
rármelo. 

Emilia.  Fernando,  piensa  lo  que  haces.  ¡Es  tu  padre!... 

Fern.  Señora,  Valentina  es  mi  vida,  y  cada  uno  defiende 

su  vida  como  puede,  (v  ase  precipitadamente  por  el  foro.) 

l 

ESCENA  II. 

Emilia,  D.  Antonio. 

Ant.  ¡Hé  aquí  lo  que  son  los  hijos!...  Abandona  á  su  pa¬ 
dre,  á  su  padre  que  sólo  piensa  en  él,  que  sólo  por 
él  vive,  y  corre  á  echarse  en  brazos  de  una  familia 
extraña. 

Emilia.  Ten  resignación,  Antonio,  ten  calma.  Las  pasiones 
de  los  jóvenes  son  impetuosas,  y  felizmente  la  de 
Fernando  no  se  ha  lijado  en  una  persona  indigna 
de  él. 

Ant.  No  lo  ignoro:  Valentina  es  un  ángel;  pero  su  padre 
es  un  miserable  que  no  ha  consentido  en  soltar  un 
solo  real,  y  que  si  accedía  á  la  boda  de  su  hija  con 
Fernando  era  sólo  porque  sin  duda  contaba  con  que 
mi  hijo  heredase  pronto  mi  pingüe  fortuna.  ¡Ah!... 
Pero  ahora  no  tengo  que  guardar  a  nadie  la  menor 
consideración:  hecho  ese  matrimonio  sin  mi  per¬ 
miso,  nadie  me  criticará  si  desheredo  á  mi  hijo  y 
te  cedo  á  tí  en  vida  toda  mi  fortuna.  En  cuanto  á  la 
legítima  de  su  madre  que  me  ha  dejado  como  una 
limosna,  mañana  mismo  haré  que  se  la  entreguen. 


Emilia. 
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Por  mi  amor,  Antonio,  te  ruego  que  no  te  entregues 
á  vanos  alardes  de  cólera...  Tú  acabarás  por  per¬ 
donar  á  tu  hijo  esa  calaverada,  disculpable  en  su 
edad  y  en  el  estado  de  su  corazón. 

Ant.  ¡Nunca,  nunca!  No  debe  esperar  de  mí  ni  un  saludo, 
ni  un  solo  céntimo...  Mañana  todo  será  tuyo. 

Emilia.  Yo  no  aceptaré  jamas  esa  donación  que  creo  in¬ 
justa... 

Ant.  Emilia,  yo  sé  lo  que  debo  hacer. 

Emilia.  Y  yo  también,  y  creo  que,  cuando  se  sepa  mi  con¬ 
ducta,  todas  las  gentes  honradas  me  felicitarán  por 
ella. 

Ant.  He  dicho  que  mañana... 

Emilia.  No  aceptaré  nada,  porque  lo  único  que  quiero  de  tu 
fortuna  me  lo  vas  á  dar  hoy  (Con  zalamería.) 

Ant.  ¿Y  qué  es  lo  que  quieres?... 

Emilia.  Ya  te  lo  he  dicho:  una  parte  muy  pequeña  de  lo  que 
posees. 

Ant.  Sepamos...  ¿qué  es  ello?... 

Emilia.  Una  cosa  que  está  en  tu  cartera. 

Ant.  ¿El  pagaré  del  marqués  de  San  Jorge?...  Nunca. 

Emilia.  ¡Esposo  mió!... 

Ant.  He  dicho  que  nunca. 

Emilia.  ¡Yo  te  lo  ruego!... 

Ant.  Este  pagaré  constituye  ahora  mi  único  placer,  pues 
en  él  contemplo  mi  venganza,  casi  mi  felicidad. 

Emilia.  ¿Vengarte?...  ¿Piensas  en  vengarte  del  padre  de  Va¬ 
lentina?  Yo  no  te  lo  perdonaría  nunca. 

Ant.  Pues  lo  haré,  aunque  pierda  tu  cariño,  que  es  lo 
único  que  me  queda  en  el  mundo.  Seré  con  él,  lo 
que  él  ha  sido  conmigo:  implacable;  tú  no  conoces 
á  ese  hombre,  Emilia :  es  no  sólo  un  avaro,  sino,  lo 
que  es  más,  un  usurero:  pide  dinero  á  un  interes 
módico,  y  lo  negocia  iuégo  sin  duda  á  un  tanto  por 
ciento  considerable...  ¿Cómo  se  explica  de  otro 
modo  este  pagaré  firmado  hace  diez  años  á  mi  di¬ 
funto  amigo  Contrcras,  por  un  hombre  que  posee 
una  renta  tan  considerable? 

Emilia  ¡Cómo!...  Hace  diez  años... 

Ant.  Hace  diez  años:  Contreras  era  su  amigo,  y  él  abusa- 
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ba...  Pero  ahora  todo  lia  cambiado:  yo  he  comprado 
este  pagaré  á  los  herederos  de  mi  amigo,  y  mi  dine¬ 
ro  no  está  acostumbrado  á  ganar  el  seis  por  ciento... 
Hoy,  por  fin,  voy  á  ver  claro  en  la  vida  de  ese  hom¬ 
bre.  ¡Oh!  ¡Si  yo  tuviese  la  suerte  de  que  no  pudiera 
pagarme!..»  ¡Daria  veinte  mil  duros  por  tener  esa  di¬ 
cha! 

Emilia.  ¿Serias  capaz  de  vender  su  casa?... 

Ant.  Sin  dejarle  una  piedra... 

Emilia.  ¡Antonio,  no  te  conozco! 

Ant.  Es  que  ya  es  más  que  odio  lo  que  siento  hacia  ese 
hombre...  Sin  él,  mi  hijo  estaria  todavía  á  mi  lado... 
yo  no  me  hubiera  visto  casi  arrojado  de  una  casa 
como  lo  he  sido  de  la  suya.  ¡Ah!...  Pero  ahora  puedo 
hacerle  pagar  mi  orgullo  ofendido,  mi  corazón  des¬ 
trozado  y  mi  hijo  perdido...  Sí,  Emilia,  sí:  ahora  va 
á  pagarme  el  capital  y  los  intereses  de  este  mes  de 
sufrimientos. 

JUAN.  (Anunciando  desde  la  puerta  del  foro.)  El  SenOT  marqués  de 

San  Jorge. 

Ant.  ¡El  marqués  de  San  Jorge! 

Emilia.  (¿El  en  esta  casa?) 

Ant.  (  A  Juan.  )  Que  pase  adelante,  (a  Emilia.)  Déjanos  solos. 

(Vase  Juan.) 

Emilia.  Te  ruego... 

Ant.  Déjanos  solos. 

Emilia.  (Gorro  á  ver  á  Valentina.  Es  preciso  que  yo  sepa  lo 
que  pasa.)  (Vase.) 

ESCENA  III. 

ei  Marques,  D.  Antonio. 

Marq.  (Dios  quiera  darme  valor  para  esta  prueba.)  (saluda 

fríamente  á  D.  Antonio,  que  á  su  vez  le  saluda  también  con  frial¬ 
dad.) 

Ant.  (i  ndicándolc  una  silla.  )  .Tenga  usted  la  bondad  de  sen¬ 
tarse. 

Marq.  Gracias,  estoy  bien  de  pié. 

Ant.  Como  guste. 


Marq. 
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Señor  de  García,  tengo  que  hablar  á  usted  de  un 
asunto  para  raí  muy  importante. 

Ant.  Escucho  á  usted,  señor  Marqués. 

Marq.  Tiene  usted,  según  rae  han  dicho,  un  pagaré  de  ocho 
rail  duros  que  vence  hoy,  íirmado  por  mí  al  difunto 
don  Rafael  de  Contreras. 

Ant.  Ha  sido  usted  bien  informado. 

Marq.  Ese  crédito  está  garantizado  por  una  hipoteca  en  re¬ 
gla  de  la  quinta  que  habito  y  de  las  tierras  que  la 
rodean.  Ahora  bien :  yo  no  puedo  pagar  esos  ocho  mil 
duros... 

Ant.  ¿Y  en  qué  puedo  yo  servir  á  usted?... 

Maro.  Desearía  que  se  sirviese  usted  consentir  en  que  re¬ 
novásemos  ese  pagaré. 

Ant.  Señor  Marqués,  me  pide  usted  una  cosa  imposible. 

Marq.  ¡imposible! 

Ant.  Y  usted  debía  esperarlo... 

Maro.  En  efecto.  Me  habían  prevenido  que  usted  habia 
comprado  ese  pagaré  con  un  espíritu  de  venganza. 

Ant.  No  gusto  de  adornarme  con  virtudes  que  no  tengo; 
así,  no  puedo  ménos  de  confesar  que  he  querido 
probar  á  usted  que  un  gran  nombre  no  es  siempre 
una  garantía  contra  las  necesidades  de  la  vida;  y 
que  si  bien  la  nobleza  es  una  satisfacción  justa¬ 
mente  orgullosa,  una  grandeza  patrimonial,  una  glo¬ 
ria  para  el  país;  el  dinero,  llamado  por  otro  nom¬ 
bre  trabajo  y  economía,  es  á  su  vez  una  autoridad 
y  una  fuerza. 

Marq.  Tiene  usted  razón,  señor  de  García;  yo  le  habia  á 
usted  humillado,  y  usted  á  su  vez  ha  querido  hu¬ 
millarme.  Yo  esperaba  este  momento,  y  quizas  eso 
me  ha  dado  valor  para  presentarme  en  esta  casa  á 
pedir  á  usted  se  sirva  renovar  ese  pagaré  en  lugar 
de  hacerme  abandonar  mi  casa,  bajo  cuyos  techos 
murieron  mis  padres  y  se  meció  la  cuna  de  mi 
hija... 

Ant.  Está  bien.  Consiento  en  prorogar  ese  pagaré,  señor 
Marqués,  pero  con  una  condición. 

Marq.  ¿Cuál? 

Ant.  Deseo  saber  una  cosa. 
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Maro.  (¿Qué  va  á  preguntarme?) 

Ant.  Yo  voy  derecho  al  asunto:  permítame  usted,  señor 
Marqués,  que  recuerde  una  cuestión  que  sin  duda 
á  los  dos  nos  fué  desagradable ;  nuestras  cortas  re¬ 
laciones  fueron  bruscamente  interrumpidas  por  un 
dote  de  cinco  mil  duros  que  usted  se  negó  á  dar  á 
su  hija,  haciéndola  acaso  por  tan  mezquina  cantidad 
desgraciada  para  toda  su  vida...  Yo  soy,  señor  Mar¬ 
qués,  un  hombre  honrado;  si  hay  en  su  existencia  de 
usted  un  secreto,  yo  me  comprometo  bajo  mi  pala¬ 
bra  de  honor  á  guardarlo  como  un  depósito  sagra¬ 
do;  si  es  una  debilidad,  yo  la  excuso  de  antemano; 
pero  para  poder  entenderme  con  usted,  necesito 
descubrir  ese  misterio  que  á  usted  rodea  y  que  yo 
no  he  podido  penetrar.  En  cambio  de  ese  secreto, 
que  me  interesa  conocer,  entrego  á  usted  su  paga¬ 
ré,  que  ya  satisfará  cuando  le  acomode. 

Marq.  Caballero,  en  ese  documento  he  hipotecado  una  finca: 
no  el  honor  de  mi  nombre;  usted  es  dueño  de  mi  ca¬ 
sa,  y  puede  venderla  cuando  guste;  pero  yo  lo  soy  de 
mis  secretos,  y  pienso  hacerlos  respetar  por  todo  el 
mundo. 

Ant.  Reflexione  usted... 

Marq.  (Ademan  de  despedirse.)  No  tengo  que  añadir  ni  una  sola 
palabra. 

Yizc.  (Entrando  por  el  foro.)  Pei’O  yO,  tÍO,  tengO  qU6  deCÍT  01U- 

chas ,  y  las  diré ,  so  pena  de  pasar  á  mis  propios  ojos 
por  el  más  despreciable  de  los  hombres. 

ESCENA  TV. 

Dichos,  Vizconde. 

Marq.  ¡Ricardo! 

Vizc.  El  señor  de  García  no  accede  á  los  ruegos  de  usted, 
porque  no  cree  en  su  miseria:  ¿no  es  cierto? 

Marq.  Sí. 

Vizc.  Y  se  apoderará  de  la  hipoteca,  y  venderá  la  casa  so¬ 
lariega  de  los  San  Jorge,  si  permanece  en  ese  error... 


65 

Marq.  De  que  no  depende  de  mí  el  hacerle  salir. 

Yizc.  De  usted  no,  pero  de  mí  sí. 

Marq.  ¿Qué  quieres  decir?...  Calla. 

Vizc.  No,  basta  sacrificios...  Hablaré.  Quiero  salvar  á  us¬ 
ted  con  mi  elocuencia,  y  será  la  primera  vez  que  la 
elocuencia  sirva  de  algo  que  no  sea  enredar  las  cosas. 

Marq.  ¡Ricardo! 

Yizc.  (a  D.  Antonio.  )  Hé  aquí  el  hombre  más  leal,  más  ge¬ 
neroso  y  más  desinteresado  de  la  tierra. 

Marq.  ¡Basta,  Ricardo! 

Vizc.  (  Continuando.  )  Yo.,  como  usted,  he  dudado  de  él,  le  he 

acusado,  le  he  calumniado;  pero  por  fin  he  visto  cla¬ 
ro,  y... 

Marq.  ¡Silencio! 

Vizc.  No,  tio,  no  me  callaré,  cuando  puedo  decir  que  des¬ 
de  hace  diez  anos  se  ha  condenado  usted,  condenan¬ 
do  á  la  vez  á  su  pobre  hija,  á  una  vida  de  abnega¬ 
ción  y  de  miseria  por  la  más  noble  de  las  causas.  Mi 
padre  cometió  una  falta  que  puso  en  peligro  el  honor 
de  la  familia,  y  mi  tio  sacrificó  heroicamente  su  for¬ 
tuna  por  dejar  á  salvo  ese  honor  hasta  entonces  in¬ 
maculado. 

Marq.  ¡Ricardo! 

Vizc.  ¿Y  cuando  á  él  se  le  acusa,  cuando  á  él  se  le  des¬ 
precia,  había  yo  de  callarme?  No...  A  cada  uno  su 
parte...  Al  hijo,  la  fatal  herencia  de  su  padre...  al 
mártir  de  su  honra,  la  consideración  y  el  respeto. 

Marq.  ¿Qué  has  hecho,  desgraciado? 

Vizc.  No  añadir  una  nueva  infamia  á  la  que  pesa  ya  so¬ 
bre  mi  nombre. 

Ant.  Señor  Marqués,  crea  usted  que  nunca  podía  figu¬ 
rarme... 

Maro.  Ese  hombre  ha  mentido,  señor  de  García. 

Vizc.  He  dicho  la  verdad,  y  lo  juro  por  la  memoria  de  mi 

madre.  Perdón,  tio ;  pero  mi  padre  desde  el  cielo 
aprobará  mi  conducta,  porque  estoy  seguro  de  que 

él  mismo  no  hubiera  aceptado  por  más  tiempo  ab-^ 

<*■ 

negación  tan  heroica. 

Marq.  Pero  entre  tanto  yo  soy  el  juez  en  las  causas  de  mi 
honra;  he  sacrificado  mi  reposo,  mi  fortuna  y  hasta 
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mi  vida  por  no  despertar  un  recuerdo  que  dormía 
bajo  la  losa  de  una  tumba,  y  tú  has  osado  con  mano 
sacrilega  levantar  esa  losa;  y  al  deshonrar  á  mi  her¬ 
mano,  á  tu  padre,  has  deshonrado  el  nombre  de  mi 
familia. 

Ant.  Si  un  hombre  basta  para  envilecer  el  nombre  de  una 
familia,  otro  hombre  debe  bastar  para  ennoblecerlo 
y  levantarlo;  y  lo  que  usted  ha  hecho,  señor  mar¬ 
qués  de  San  Jorge,  basta  para  añadir  un  brillante 
blasón  en  el  mismo  sitio  en  que  usted  creía  man¬ 
chado  su  escudo  de  nobleza. 

MARQ.  (Tendiéndole  la  mano.  )  Muchas  gracias,  señor  de  García. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos,  Valentina,  Emilia,  Fernando. 

Valent.  ¡Papá! 

MARQ.  (Abrazándola.)  ¡Hija  mía! 

ANT.  (Que  ha  lomado  un  papel  de  encima  de  la  mesa,  dice  al  Marqués.) 

Señor  Marqués,  pido  á  usted  perdón  por  haber  du¬ 
dado  de  su  palabra ;  pero  para  que  vea  usted  hasta 
qué  punto  ño  en  ella,  como  yo  no  podría  regalar  á 
usted  este  pagaré  sin  ofenderle...  (l0  rompe.) 

Marq.  ¿Qué  hace  usted? 

Ant.  Me  debe  usted  ocho  mil  duros. 

EMILIA.  Bien,  esposo  mió.  (Fernando  abraza  á  D.  Antonio.) 

Marq.  ¿Cómo  podré  nunca  corresponder  á  tanta  nobleza? 

Ant.  De  un  modo  muy  sencillo.  Hay  secretos  que  no  de¬ 
ben  salir  de  la  familia :  el  que  yo  acabo  de  saber 
hace  poco,  es  uno  de  ellos:  por  consiguiente...  Se¬ 
ñor  Marqués,  aunque  me  considero  indigno  de  tanta 
honra...  ¿quiere  usted  concederme  la  mano  de  Va¬ 
lentina  para  mi  hijo  Fernando?... 

Fern.  (Su  plicante.  )  ¡Señor  Marqués!... 

Marq.  ¿Con  qué  derecho  podría  negarla? 

Valent.  (Abrazándole.)  ¡Padre  mío!... 


Vizc. 
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Tío,  yo  soy,  como  usted,  un  pobre  de  levita:  no  podía 
salvar  á  usted  con  mi  dinero,  y  lo  lie  beclio  con  mi 
lengua...  ¿Perdona  usted  á  mi  lengua  el  atrevimiento 
de  haberse  metido  en  sus  negocios? 

Marq.  Ricardo...  hijo  mió,  ven  á  mis  brazos;  yo  te  bendigo 
en  el  nombre  de  tu  padre. 


FIN  I)E  LA  COMEDIA. 


Examinada  esta  comedia,  no  tengo  inconveniente  en  que  su  represen¬ 
tación  se  autorice. 

Madrid  ti  de  Noviembre  de  I8G4. 


El  Censor  de  teatros, 


Narciso  Serra. 
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